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			Antes de iniciar el viaje…

			Me retrasé, como diría Gandalf. En mis previsiones, este libro tendría que haber llegado mucho antes. Podría echar la culpa a los increíbles acontecimientos y fenómenos que han sacudido el mundo en estos últimos años, pero los imprevistos que se cruzaron en mi camino tienen nombre propio: Loki y Morgana. Ambos me tentaron con sus artes oscuras y no pude resistirme, escribí siete libros sobre ellos. Así que, finalmente, este regreso no ha tenido lugar ni pronto ni tarde, sino exactamente cuando tenía que suceder. Por fin, me siento muy emocionada de emprender a vuestro lado un nuevo viaje a Neimhaim.

			Al igual que los otros dos libros de la saga, La loba blanca es una historia propia con nuevos protagonistas. En esta ocasión caminaréis en compañía de Astryt, que ya se dejó ver entre las páginas de El azor y los cuervos. La fuerza de todo lo ocurrido entonces y de los personajes que lo vivieron es tan poderosa que ha dejado una huella intensa en este nuevo relato. Para disfrutar de las muchas referencias y guiños, esta vez sí recomiendo haber leído los títulos previos. Solo así es posible intuir el calado de la saga al completo, qué significado tiene lo que ocurre y las profundas implicaciones que conlleva.

			La loba blanca es fruto de un desafío titánico. Ha sido, con diferencia, lo más difícil que he escrito nunca. Debía tejer una historia con un poso de casi tres mil páginas y tres generaciones sin que ningún personaje perdiera su importancia y protagonismo. He sentido que sus vidas se deslizaban entre mis dedos como si fuera una auténtica Hilandera porque, además, esta vez he llegado mucho más lejos en el tiempo.

			Todo lo que habéis conocido de Neimhaim era solo la punta del iceberg, ahora va a quedar desvelada la enormidad que se escondía bajo su superficie. Astryt será una compañera excepcional en este descubrimiento. Ya en el libro anterior era una niña callada, extraña. Quise mantener esa cualidad en su versión más adulta, y aunque narrar una historia cuya protagonista no habla supone sin duda un reto y una dificultad añadida, he disfrutado muchísimo dando forma a un personaje único, quizá el más potente de cuantos he creado hasta ahora.

			Espero que Astryt os transmita muchas emociones en su particular silencio.

			También se teje en este regreso a Neimhaim una leyenda que Gursti le contó a su hija Ailsa al amor del fuego en Los Hijos de la Nieve y la Tormenta. En la balada de Süro y Arinka están los mimbres que sostienen esta nueva aventura. Muy probablemente no la recordéis y, en mi opinión, es mejor así para que os sorprenda el devenir de esta trama que aquí comienza.

			

			Un vídeo recopila el texto completo, tal y como Gursti lo habría recitado. Ahora soy yo la que os encomienda un desafío: no verlo hasta terminar el libro.
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			Que los Altos os acompañen.

		

	
		
			Hubo un tiempo en el que cada vida era un hilo tejido en el Telar del Destino. Nadie podía escapar a su designio, ni siquiera los dioses. Sin embargo, una criatura, un alma excepcional, tuvo la osadía de desafiar a las tres Hilanderas. Muchos invocaban su visión, pues su espíritu se movía libre en el entramado, hacia las eras pasadas y los días venideros.

			Los Antiguos la llamaban Korwyn.
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			Preludio

			Siempre era el mismo sueño…

			El mundo entero quebrándose en infinitos fragmentos. Mil truenos rugiendo al mismo tiempo, un estallido tan potente que sacudía el suelo, agrietaba los muros e impactaba de lleno en su pequeño pecho infantil.

			Astryt no gritaba. No lloraba, a pesar de que sus hermanos sí lo hacían. Por todas partes se oían alaridos desgarradores y voces cargadas de urgencia y terror. Ella tan solo se aferraba a la falda de su abuela como si aquel pedazo de suave tela tejida en lana de colores fuera un talismán que la protegería de todo. Buscaba refugio en los dibujos alegres, en el aroma familiar. Sus ojos, del color del hielo, captaban todo lo que ocurría a su alrededor con la agudeza de una rapaz. Jamás podría olvidar aquel momento. El día en que Vilaarn dejó de ser una ciudad inexpugnable y el corazón de Neimhaim fue herido de muerte.

			Los djendel segaban la cebada en los dorados campos de Schenneval bajo el sol del estío. La guadaña silbaba y, al roce de su afilada hoja, de una sola pasada, las esbeltas espigas caían al suelo una tras otra, seccionadas con precisión.

			Más allá del balcón, las torres caían igual que aquellas espigas. Primero llegaba el siseo, después la lenta e inexorable caída, cientos de vidas arrebatadas en un instante. Por último, el vacío.

			No, algo quedaba en el hueco donde se habían erigido las torres. Más allá de los remolinos de humo y fuego, una luz espectral se extendía por el aire, un halo vibrante que cambiaba de color, como el reflejo de un arcoíris. Astryt no podía dejar de contemplarlo. Era terriblemente hermoso, como mirar a la cara a la Señora Oscura…

			En el balcón de los aposentos de la familia Bäradlig, su abuela tampoco decía nada. Contemplaba incrédula todo lo que ocurría más allá de la seguridad de la Torre Kranyal. La catarata que circundaba el palacio real se había secado, barcos de negro velamen invadían el Abismo de la Media Luna con extrañas quillas con forma de animal de afilados cuernos. Pero en realidad sus ojos no veían nada de eso, sino otra destrucción muy distinta, sucedida mucho tiempo antes, en otro lugar, en una isla del norte.

			Sobre la alfombra yacía el cráneo que solía colgar con orgullo en la chimenea, el oso protector de los Bäradlig, roto en pedazos entre los muebles caídos y otros enseres hechos trizas.

			—Poned a salvo a los niños, protegedlos con vuestra vida —decía alguien.

			Artja, la más joven de las guardianas, la envolvía en su manto índigo y la apretaba con tanta fuerza contra la coraza que la dejaba sin respiración. Otras cargaban con sus hermanos Thorval y Ulrik. Bajaban las escaleras en una carrera frenética. Astryt no podía ver nada más allá del mundo azul que la rodeaba. Solo oía los gritos de las mujeres y otras personas que también abandonaban la torre.

			De pronto, un estallido sobrecogedor. Una luz que lo invadía todo. El aire incandescente, quemándola por dentro, el calor que le abrasaba la piel. El suelo desaparecía y se precipitaban al vacío. Astryt chillaba, se aferraba a Artja con todas sus fuerzas. En el último instante, una fuerza desconocida y familiar la atrapaba en la caída, arrastrándola lejos de las llamaradas y del dolor.

			

			Al abrir los ojos, todo era distinto. La fresca vereda del Bosque Sagrado aliviaba el ardor de sus mejillas. A lo lejos, la Torre Kranyal, su hogar, se desmoronaba en una bola de fuego. Su abuela Vije les había salvado a todos, Astryt lo supo antes que nadie. Poseía una fuerza interior que muy pocos sospechaban, una habilidad sobrenatural que solo pasaba de madres a hijas. Su don era escapar de una muerte segura. Ese salto vertiginoso, ese prodigio, la maravilló. Pero todavía no estaban a salvo.

			El estruendo de la batalla, el pesado galope de los caballos de guerra, los aceros entrechocando y los alaridos de muerte sonaban demasiado cerca. Un hombre llegaba a su lado, con su bello rostro marcado por viejas lesiones y unos ojos ciegos que miraban sin ver. No era su padre, pero la estrechaba como si lo fuera, inmensamente aliviado por encontrarla sana y salva.

			—Os llevaré a un refugio seguro —les prometía.

			Su hermana pequeña, que miraba el mundo por él, los guiaba lejos del bosque. Corrían entre ingentes moles de piedra quebrada, los restos de la Torre de los Antiguos, desmoronada por la pradera igual que un juguete roto de proporciones descomunales. Delante de ellos, una hendidura en la tierra, un pasaje abierto por el peso de la cúpula al golpear el suelo, que daba paso a otro lugar del que nada sabían. Su negrura la recibía como una boca destentada, famélica.

			Astryt temblaba tanto que apenas podía caminar. Su guardiana la tomaba de la mano. Por encima de sus cabezas, su mundo había quedaba reducido a fuego y cenizas, pero no era solo eso lo que la estremecía. Allí abajo, en esa noche arcaica, había algo mucho más temible que los ejércitos de los barcos negros. Los demás no veían el peligro, pero ella sabía que estaban allí, sombras agazapadas en aquellos salones sin paredes, seres pálidos de dientes afilados y ojos de rubí. Y algo mucho peor. Algo más viejo que los dioses, un terror dormido.

			Por primera vez en su corta vida, Astryt tuvo miedo. Su abuela Vije ya no estaba con ellos para protegerles, pero había aprendido de ella una valiosa lección: era posible escapar de cualquier peligro si se ansiaba con desesperación.

			Así que quiso salir de allí. Lo deseó con todas las fuerzas de su pequeño corazón.

			Bastión de la Luz, el Santuario.

			Cuarenta y siete inviernos desde mi nacimiento

			Las entrañas de la tierra nos reciben como una gigantesca boca abierta. Nos internamos en las tinieblas, allá donde solo un demente se atrevería a ir: el dominio de los hijos de la Umbría. Pero no somos insensatos ni temerarios. Tan solo combatientes templados en mil contiendas, acuciados por el más alto imperativo.

			Nadie conoce la oscuridad mejor que yo. La miré a los ojos cuando era niño, me apresó y jamás me ha abandonado desde entonces. La he amado y la he aborrecido. Nunca la he temido.

			

			Hasta ahora. Por primera vez, no quiero morir. Quiero más amaneceres. Más veranos. Más risas, más caricias. Tengo mucho por lo que vivir.

			Abrazo el miedo como a un viejo amigo. Ese tacto helado que recorre como un dedo la espina dorsal me ha salvado muchas veces. Me mantiene despierto cada ataque. Es el látigo que me hostiga cuando los brazos me duelen tanto que no puedo sostener el escudo y solo quiero rendirme y morir. El miedo me recuerda que la muerte no es el peor destino, sino mirar a los ojos a un servidor de la Umbría y seguir respirando.

			El aire corrupto del subsuelo trae el presagio de nuestro fin. La parte animal que hay dentro de mí se rebela ante ello, pero el peso de la túnica de batalla me reconforta. Cuánto lo había echado de menos. Como antaño, mis labios se mueven despacio, en un viejo hábito. Me sorprende la facilidad con la que las palabras acuden a mí, la oración de los lobos de la noche:

			Sea en mí la fuerza.

			Sea en mí el espíritu.

			Sea en mí la muerte

			si el dios Cuervo me llama 

			a ocupar un lugar entre sus gloriosas huestes.

			Sea mi lanza el Albor que hiera las tinieblas.

			Y mi alma, el arma para vencerlo todo. 

			Cierro los ojos al mundo ordinario, busco ese otro lugar neblinoso que solo puedo encontrar en mi interior. Me embarga un sublime éxtasis al alcanzar el sagrado equilibrio. Mi espíritu está en calma. Una visión distinta expande mis sentidos desvelando la verdadera esencia de todas las cosas. En el Nifflheim, la vida es luz. Donde no hay luz, solo hay muerte.

			Los hijos de la Umbría son distintos: apenas desprenden una tenue evanescencia, son la llama de una vela a punto de apagarse, la última exhalación de un moribundo.

			A ellos me dirijo. No los veo, pero sé que pueden oírme:

			—Somos los lobos que guardan la noche. La guerra es el alimento que nunca nos sacia. La batalla, la fuerza de nuestra sangre. Sea nuestro paso por esta tierra efímero para ocupar pronto el puesto que el Padre de Todos nos reserva a su lado. Que nuestras victorias tejan su estandarte. Lucharemos hasta que nos arrebaten el aliento, hasta que las alas negras nos arropen. ¡Por la gloria del dios Cuervo!

			Me sobrecojo al oír voces que se unen a la mía en este último ruego. Decenas de gargantas y un solo latido. Mis hermanos están dispuestos. No tengo el valor de volverme para corresponder a su gesto; me aflige una tristeza que no es sino gratitud, tan grande que me desborda. Hace años que dejé de ser Alto Baertur, pero el tiempo no ha debilitado el lazo que nos une. Somos muy pocos los que quedamos, rescoldos de orgullosas huestes. Pero me seguirían sin dudar hasta el último crepúsculo, hasta el umbral de la morada de la Señora Tenebrosa, si fuera preciso. Nunca me había parecido tan espléndida la visión de los dos lobos en nuestros ropajes sagrados.

			Acaricio el emblema que también viste mi pecho.

			Nuestros compañeros salvajes se mueven nerviosos, huelen la tensión, aúllan ante la llegada inminente de la Señora Oscura. Apenas quedan vivos un par de ulf-hundur, pero muestran la impaciencia de siempre por guiarnos por el subsuelo y abrirse paso a destelladas. Una punzada de dolor me traspasa. El hueco sordo de las ausencias.

			

			Me hubiera gustado despedirme de Ardan, estrecharle una última vez entre mis brazos. Le echo de menos de una forma insoportable, siempre tuvo el raro don de infundir esperanza en la peor adversidad.

			Sobre nuestras cabezas, en la superficie, las escuderas y sus cabalgaduras de guerra tienen sus propios enemigos, su propio cometido. Lanzo un ruego por la Alta Walkür. Ella también ha vuelto a ocupar su lugar y nadie osa rebatírselo. En este día ellas son la lanza, y nosotros, el escudo. Hemos nacido para esto y solo lamento no haber podido batallar de nuevo a su lado, y morir juntos, si hubiera sido preciso.

			Que los Altos te acompañen, imploro en mi interior.

			Mis dedos se acomodan a la madera de tejo. Impulso la lanza hacia delante y la punta relampaguea. Es la señal que aguardan los míos. No necesitan una orden que rompa los vientos, nos basta un pensamiento, unidos en la voz del espíritu. Nos lanzamos hacia delante en un sobrecogedor silencio, precedidos por la carrera alocada de los lobos salvajes, sabedores de que no habrá más batallas después de esta.

			Seguimos a los ulf-hundur hasta un tabernáculo consagrado a la Señora de la Umbría. Tienen los lomos erizados, olfatean los rastros y enseñan los colmillos. El suelo brilla con una extraña evanescencia. Un colosal trazado de surcos se entrecruza bajo nuestras pisadas. Pequeños canales que conducen regueros de sangre hacia el interior de un pozo infinito, una torre invertida que se hunde en las profundidades de la existencia.

			Una cohorte de filos emponzoñados nos impide el paso. Brazos tensos por la espera. Ojos de rubí, ávidos de sangre, celebran nuestra presencia como quien contempla una colección de carne muerta. En esa mirada que debemos evitar a toda costa mora la certeza de un sufrimiento insoportable.

			Una corriente de aire frío se cuela entre nosotros: es el preludio de la carne sajada, del crujido de armaduras rotas y miembros cercenados. Conozco bien a nuestros enemigos. Y ellos también me conocen a mí. Les advierto en su lengua:

			—Soy aquel al que llamáis Audrṷm, el fuego de plata. He regresado, y mi lanza está hambrienta. Si queréis mi carne, venid a buscarla.

			Acompañando el desafío, mi fuego interior se revela en toda su magnificencia, y abrazo estremecido las llamas del Albor. Cada hilo de la túnica sagrada se prende en un fulgor argénteo, traza un dibujo incandescente hasta formar una malla impenetrable y finalmente estalla en un glorioso ardor flamígero que envuelve mi figura y también la lanza. Nuestros enemigos reconocen el peligro, pero no retroceden. Me entrelazo de forma íntima con mis hermanos y nos arrojamos al combate. No queda luz en el mundo que hemos dejado atrás, ni tampoco en este reino de noche eterna, pero ya no la necesitamos. Juntos somos un astro naciente que enciende el Mundo de las Brumas.

			Las lanzas tiemblan al chocar con sus machetes, los escudos parten corazas y yelmos, reciben virotes y brutales mazazos. El Albor nos sume en el trance de la batalla, y en este estado ya no existe dolor ni cansancio ni miedo. Recibimos el acero negro con indiferencia. Cada surco se cierra al poco de ser abierto, cauterizado por el fuego sanador. No tememos la ponzoña de sus filos, solo la locura que inspira su mirada.

			Nuestras lanzas otorgan muerte, pero también ofrecen una necesaria liberación. Cuando el Albor toca la carne corrupta de estas criaturas se deshace el lazo perverso que la ata a su Señora. No hay otra forma. Solo al dejar atrás ese ultrajado cascarón, su alma maldita, prístina de nuevo, regresa al crisol primordial de su mundo.

			

			Vencemos a muchos, pero un ejército infinito brota en espantosas arcadas de las entrañas de la tierra. Los cuerpos inertes se acumulan en el suelo y entorpecen nuestro avance.

			Jamás había visto a tantos. Son demasiados, y protegen ese pozo con un ardor enloquecido, dispuestos a todo, con tal de impedirnos el paso. Su empeño es admirable. Pero mientras dure el Albor, nadie nos doblegará.

			El fuego del alma, por desgracia, no es eterno. Aunque nuestro corazón es imbatible, nuestra carne es mortal. Hemos soportado lo imposible, y el crepúsculo más temido termina por alcanzarnos.

			Los primeros en caer son los ulf-hundur. Después, pese a un esfuerzo desesperado, nos llega el turno. El resplandor se extingue. Cada vez que el cuerpo de uno de mis hermanos desfallece y golpea la piedra, sufro su estertor en mi pecho; tal es nuestro vínculo. Esta debilidad amenaza con resquebrajar mi sosiego. Me obligo a recordar que la muerte es solo el umbral que nos conducirá a las puertas de los Prados Eternos.

			Profundos cortes me cruzan el cuerpo, tardan demasiado en cerrarse. Es la señal del fin: pronto me uniré a los caídos.

			El nimbo debilitado de los últimos úlfhedinn se apaga en un soplido. Mis hermanos yacen sin vida, la certeza de la derrota es más insoportable que ningún otro dolor que haya padecido nunca.

			Un filo me corta la garganta y aturde mis sentidos. Mis rodillas golpean el suelo. Un chorro cálido se me escurre por el pecho. La vida se me escapa a borbotones.

			Algo cae entre mis piernas: la preciada joya que me colgaba del cuello. Las nueve puntas de la estrella de las nieves desprenden una iridiscencia sublime. Una de ellas se ha quebrado en la caída.

			Un último fulgor emana de mi cuerpo al tomar el cristal divino. Desconcertados, los asesinos dan un paso atrás, recelosos de su magia.

			Nada tiene ya más valor que esa delicada flor… Todo lo que he vivido está ahí, los secretos más oscuros, impregnados en sus pétalos irisados.

			Padre de todos, mi dios Cuervo, imploro en un último y desesperado ruego, ayúdame a preservar este regalo tuyo, que su terrible contenido no se pierda.

			Respondiendo a la súplica, un destello cegador estalla de pronto ante mí, inflamando el aire con la fuerza de mil soles. Horripilantes chillidos brotan de las gargantas rojas, también yo debo cubrirme los ojos. Parece un Albor, pero jamás había visto uno tan poderoso. Exhibe el color del hielo azul, y eso es imposible: no hay colores en el Nifflheim. Algo tan grandioso solo puede tener un origen divino.

			¿Han acudido los dioses a ayudarnos, como en tiempos de nuestros ancestros? Aguardo esperanzado a que la luz se atenúe, pero lo que hallo frente a mí no es ningún dios, ningún bravo héroe de estancias superiores.

			Es una niña.

			No sé quién ha atendido mi ruego, pero no han sido los Altos. Mi única salvación no tiene más de cuatro o cinco inviernos. Está flaca y parece enferma, pero me equivoco al juzgarla. La palidez de su rostro no tiene nada de mortecina, toda ella es nieve recién caída. Una criatura cincelada en el más puro alabastro. Me conmueve la fuerza de su mirada, ningún terror la amedrenta. Es una guerrera formidable en ciernes, tan preciosa que las lágrimas corren de forma involuntaria por mis mejillas al contemplarla.

			

			Ignoro cómo ha podido llegar hasta aquí, al corazón de las tinieblas. Pero los asesinos no comparten mi fascinación. Evalúan a la intrusa con intenciones inequívocas. Ya no estoy en condiciones de defender a nadie, ni siquiera a mí mismo. Me derrumbo a los pies de la niña blanca. Sin fuerza, abro la mano, implorante, con la estrella de las nieves. Cuando esos dedos suaves me alcanzan, un estremecimiento recorre todo mi ser.

			La reconozco de inmediato, y ese descubrimiento me golpea con la fuerza de una avalancha. Es Korwyn. Su presencia me reconforta como un bálsamo. Nada más me importa ya, como si solo existiéramos los dos, los últimos seres sintientes de los Nueve Mundos. Ya no me queda resuello para hablar, así que me dirijo a ella con la voz del pensamiento:

			Ante la tempestad, los prudentes buscan refugio. Los valientes la reciben con coraje. Tú no harás una cosa ni la otra, pequeña. Has nacido para correr hacia el corazón de la tormenta y desafiarla mientras te bañas entre los truenos. Ese momento llegará, pero hoy debes resguardarte.

			Los ojos se me cierran, la Señora Bruna me reclama.

			Tus manos sostienen lo más preciado de mi mundo. Guarda este cristal, protégelo siempre.

			Ella asiente, cubre la flor en su pecho. El frío suelo me envuelve, la sangre me calienta. La miro una última vez.

			Vuelve rápido al lugar del que has venido. ¡Márchate!

		

	
		
			LIBRO PRIMERO

			Fuerza

			[image: ]

		

	
		
			[image: Ilustración de una flor con el texto Estrella de las nieves debajo.]

		

	
		
			

			[image: ]

			Carta de un amigo

			Lo que ahora os contaré es tan cierto como que el fuego quema, y el hielo, también.

			Hubo una vez un pueblo de seres excelsos, los más admirados de los Nueve Mundos. Su alma estaba formada por dos mitades en perfecto equilibrio: una regida por las emociones, pasional e imbatible; y otra espiritual y serena, dominada por la razón. Se llamaban a sí mismos los alle-tauh. Los seres-todo.

			Eran el orgullo de Wotan, el Padre de Todos, predilectos entre sus muchos hijos. Los dioses gustaban de visitarles en su Santuario, les concedían regalos y regaban su sabiduría con enseñanzas propias de los divinos porque eran fértiles de mente y ávidos de conocimiento.

			Levantaron torres tan altas que desafiaban el esplendor de Asgard, tendieron largos puentes de sublime belleza. Y hallaron la existencia de otro mundo. Lo llamaron el Mundo de las Brumas, porque reflejaba el espíritu de todas las cosas en la apariencia de una fría neblina. Era una región prohibida para los dioses, más antigua que su propia existencia, con un nombre ancestral: Nifflheim.

			Los alle-tauh abrieron los ojos a una nueva realidad y descubrieron que a través del Nifflheim eran capaces de moldearla como si fuera barro en las manos. Y obtuvieron algo mucho más importante, un poder inmenso: el Albor, una habilidad que no conocía rival, mortal o divino.

			Gracias a ella, se erigieron en protectores de la humanidad, pues eran los únicos capaces de combatir a los servidores de la Señora Oscura. Se entregaron a ese propósito, morir para proteger la vida, sabiendo que, al exhalar su último aliento, serían acogidos con gozo y un buen cuerno de aguamiel en los campos imperecederos.

			Convertidos en campeones del Padre de Todos, este les reservó un destino más elevado: liderar sus huestes en la Última Batalla. Sin embargo, una fatalidad truncó ese alto designio. Una brecha partió a los alle-tauh en dos y separó sus caminos. Su magnífico esplendor desapareció en la niebla. De sus construcciones gloriosas solo se mantuvo un puente, un delicado paso argénteo suspendido de forma casi milagrosa sobre un caudaloso río. Con el paso de las eras, los seres-todo se convirtieron en un recuerdo desdibujado, su historia terminó perdida entre las leyendas. Y el tiempo esbozó otro nombre para ellos: los Antiguos.

			Su legado quedó fragmentado: una parte ligada al amor por la lucha y las pasiones; la otra unida a la espiritualidad del Nifflheim. Una profecía auguraba el regreso de la estirpe elegida. Llegado el momento, las dos sangres se mezclarían como metales en un crisol, y de ese fuego renacerían los Antiguos. Sin embargo, el camino de la unión, la Alle-Taühien, resultó ser escarpado y espinoso. Los Reyes Blancos, Ailsa y Saghan, se erigieron en adalides de la Alianza. Unieron a ambos pueblos bajo un solo estandarte y derrotaron al dios del Norte, quien, repudiado por sus iguales, conspiró para frustrar el regreso de los alle-tauh como venganza hacia Wotan. Su mandato fue largo y próspero, pero un día fueron llamados a sentarse en la mesa del Padre de Todos. Y tras su marcha, su linaje cayó en desgracia.

			

			Lo que debió ser un sendero espléndido fue barrido por el caos y la guerra.

			El pueblo del uro, descendiente de la lejana y sabia civilización kĕngir, golpeó el corazón de Neimhaim. Ante este ataque, el rey Jörn, único hijo de Ailsa y Saghan, renunció al trono y se marchó. Su lugar fue ocupado por Kjartan, el cuervo Hahnek, hermano bastardo de los Reyes Blancos. Un aguerrido comerciante que plantó cara a los kĕngir y reinó aleccionado por los susurros de su gemelo, Søren. Al final, después de tres años de cruentas batallas, Kjartan ganó la guerra de la forma más inesperada: tomando por esposa a su enemiga, Ênhedu-Inanna, la reina-diosa de los kĕngir. Algunos vieron en ese matrimonio un acto vil de traición y se rebelaron contra el rey Kjartan, negándose a ser vasallos de sus enemigos.

			En las aguas del fiordo de Sköll, frente al bastión de la familia Vhalen, cientos de embarcaciones chocaron sus proas en una batalla dirimida por la luna. En una sola noche el destino de Neimhaim quedó sellado.

			Los kĕngir y sus aliados sufrieron una aplastante derrota. El príncipe Lagash, hijo de Ênhedu-Inanna, fue decapitado. El rey Kjartan desapareció y de su hermano Søren tampoco volvió a saberse nada más. Duramente golpeada, habiendo perdido a su hijo y los apoyos en el reino, la reina-diosa abandonó Neimhaim para siempre junto a los despojos de su pueblo.

			Algunos aseguraron haber visto al rey Jörn en Sköll. Dijeron que su regreso asestó el golpe definitivo a los kĕngir. También juraron que su única hija, Astryt, fue tomada como rehén y arrastrada a un hayedo centenario en las montañas de Lonjard, donde fue ejecutada y traída a la vida por segunda vez. La mayoría atribuyó esas historias a invenciones de los partidarios del linaje blanco con el fin de alimentar su halo legendario, ideadas para reforzar la legitimidad de la niña como heredera.

			De cualquier forma, ante la evidencia de un trono vacío, se erigió un Consejo regente para conducir el reino de Neimhaim a la espera de que la única sucesora de los Reyes Blancos tuviera edad suficiente para reclamar su lugar.

			Como todos los herederos del linaje blanco, Astryt cumplió con el exilio en las inhóspitas montañas de Karajard. Quedó bajo custodia de sus guardianas, las hermanas Urke, que la adiestraron durante diez años a la manera de los Jinetes Arthal. Transcurrido ese tiempo, Astryt volvió a Vilaarn. Pero su regreso no fue celebrado en absoluto. El Consejo se encontró con una joven callada, extraña, distante. Si no era capaz de comunicarse, ¿cómo valorarían su capacidad para asumir el trono? Tampoco podría ejercer como reina, dijeron. Y juraron que, el día en que volviera a hablar, no tendrían razones para negarse a evaluarla.

			Ignoraban que era hija de reyes, que tenía sangre divina en las venas. Y que era mucho más de lo que aparentaba.

			

			Las Viejas Tejedoras manejan nuestra vida a su antojo, bien puedo jurarlo. Sin embargo, en tiempos excepcionales, un hilo rebelde se resiste entre sus dedos y tensa todo el entramado en un manifiesto desafío.

			Así comenzó la historia de Astryt, la niña de hielo, la loba blanca.

			Así se me contó un día, hace mucho tiempo.

			Illzar de Cendailtan,

			un dasarin
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			La estrella de las nieves
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			Capítulo primero

			Vilaarn, Neimhaim.

			Una luna para el solsticio de invierno.

			Cincuenta y seis años después del nacimiento de los Reyes Blancos

			

			—Astryt…

			El sonido de su propio nombre perturbó su conciencia adormecida sin lograr despertarla. Con obstinada insumisión, cada sílaba se fue abriendo paso, y lo que comenzó como un susurro rugió de pronto, despedazó los demonios pálidos de su pensamiento y la arrancó con violencia de su ensoñación, hasta traerla de vuelta a su mundo.

			La presencia de la luz tendría que haber sido un alivio, pero le aguijoneó los ojos con crueldad. No se encontraba en un pasaje tenebroso bajo tierra. El aire estaba lleno de plumones blancos, una pesada carga que el cielo volcaba sobre la tierra.

			Por un momento, no supo dónde se encontraba, quién era ni qué edad tenía.

			No era ninguna niña. Sus brazos parecían largas ramas de abedul, su torso flaco evidenciaba una madurez incipiente. Solo entonces recordó que ya había sobrevivido quince inviernos; si llegaba a la primavera, serían dieciséis. Sus manos eran fuertes y estaban encallecidas. Se sobresaltó al encontrarlas vacías: ya no custodiaban la flor de cristal.

			Todavía veía ante sí al guerrero que le había entregado la joya. Rasgos elegantes, ennoblecidos por una barba madura. Su mirada poseía la serena pureza de un zafiro sin pulir. Sus brazos, poderosos y nervudos, clamaban cuán formidable debía de ser en la guerra. Sin embargo, no vestía con la crudeza de quien arrebata la vida ajena. Una túnica sacerdotal era toda su protección. A la altura del pecho, dos lobos se saludaban frente a frente. Sus maneras exhibían la templanza de quien ha sobrevivido a las mayores atrocidades. No había desesperación cuando la miraba, sino la aceptación del que saluda a la muerte tras el último y más importante duelo…

			Soy aquel al que llamáis Audrṷm, el fuego de plata.

			En sus sueños, el roce de su mano era tan sublime como tocar una estrella. Un contacto vertiginoso y muy lejano… ¿Dónde estaba la joya que debía custodiar?

			—¡Astryt!

			Aquella llamada imperiosa terminó de arrancarla de su ensimismamiento. Frente a ella, bajo la intensa nevada, su hermano la había tomado de la mano. Notó la preocupación en sus ojos verdes. Su mirada poseía la viveza de un bosque joven, que se alza con vigor. Los copos se habían adherido a su cabello negro, y ella los tomó entre los dedos, fascinada como si fuera la primera vez que lo veía.

			Ulrik…

			Él le puso en la mano algo que se le había caído. Su vara de fresno.

			—Sigo pensando que no es buena idea —le advirtió muy serio—. Además, es tarde y nieva demasiado. Nos echarán en falta cuando caiga la noche.

			A su lado, Thorval, con el ceño fruncido y zarandeado por la ventisca, estaba inmerso en la lectura de un pergamino que pugnaba por salir volando de sus manos. Su ensortijado pelo rojo llameaba como el fuego, su rostro estaba plagado de pecas. Ulrik también tenía un reguero de motas en la nariz y las mejillas, al igual que ella. Tal vez era lo único que los unía, su herencia de Hertejänen. En todo lo demás, no se parecían en nada.

			A veces le costaba recordar que, en realidad, eran sus tíos. Las Hilanderas, sin embargo, les habían unido con un lazo fraternal: los tres eran hermanos de leche, pues fueron alimentados por el mismo pecho. Thorval y ella habían nacido el mismo día. Ulrik llegó al mundo al invierno siguiente. Crecieron juntos, se querían como hermanos, y nadie ponía en duda que lo fueran, para lo bueno y para lo malo.

			—¿Se te han encogido los huevos, Ulrik? —se burló—. Me ha costado mucho conseguir este mapa. No vamos a echarnos atrás ahora, ¿verdad, hermanita?

			

			Por un momento, ella no supo a qué se refería. Entonces miró hacia abajo y el vértigo la sacudió.

			Se encontraban en lo alto de un cerro, solo que su interior estaba hueco, igual que la concha de un caracol. Una sencilla escalinata excavada en la tierra iba descendiendo entre firmes muros, siguiendo un recorrido concéntrico, hasta hundirse por completo en la tierra. Los primeros peldaños se encontraban a solo un par de pasos. Un potente bramido emanaba de él: era el viento al recorrer los estrechos corredores curvos, como un gigantesco cuerno. Una advertencia que ponía los pelos de punta. Nadie custodiaba la entrada a la ciudad de los Antiguos, fue tapiada para evitar que más incautos se perdieran en sus inmensidades. No habían encontrado nada en aquella civilización en ruinas, solo un vacío inerte. Así que cerraron el acceso y se olvidaron del mundo que había a sus pies. Tan solo quedaba ese pórtico en espiral que inspiraba el recogimiento de un túmulo. El viento levantaba la nieve acumulada en los peldaños que descendían a ninguna parte.

			—Es un lugar maldito. Alguna clase de magia oscura perdura ahí abajo. Nosotros tardamos tres años en salir. Los últimos que entraron ahí no regresaron jamás —les recordó Ulrik, con sensatez—. ¿Y si vuelve a ocurrir? ¿Y si ya no volvemos a este mundo?

			Ese remolino de piedra parecía querer arrastrarles a lo más profundo de la tierra. Astryt no podía apartar la mirada.

			—Este sitio nos salvó la vida —insistió Thorval con una vehemencia poco común en él—. Y ahora que he descubierto la forma de entrar no dejaré que una estúpida superstición me detenga.

			Estaba decidido, no le importaban los riesgos. Astryt se preguntó si recordaría la oscuridad que habitaba en esas ruinas.

			—Allí encontraste un tesoro, ¿no es verdad, hermana? —recordó, mirándola de reojo con una sonrisa zorruna.

			Ella apartó la cara. ¿Cómo olvidar lo que revivía cada noche?

			Las pesadillas formaban parte de su vida, las sufría desde muy pequeña. Se repetían una y otra vez: llamaradas que incendiaban el cielo, torres que caían desmenuzadas como arena. Una estancia oscura poblada de espectros pálidos. La flor de cristal. También había otros sueños, más pavorosos incluso, que la conducían a un bosque teñido de oro viejo. Hojas manchadas de sangre, una fría calavera que la miraba con las cuencas vacías… Una lanzada de frío y dolor la traspasaba, tan insoportable que creía morir. Cuando despertaba, a veces encontraba sus manos magulladas porque las cerraba con tanta fuerza que se clavaba las uñas.

			En ese instante, al enfrentarse al lugar donde nacían sus pesadillas, se veía sacudida por una mezcla de sensaciones. Cada uno de sus sentidos la advertía del peligro, del lugar más terrible de los Nueve Mundos. Era un grito imposible de desoír. Se preguntaba si realmente existían los espectros de sus sueños. Si seguirían allí, agazapados, esperando su retorno.

			Al mismo tiempo, no podía dominar la curiosidad por cruzar esa entrada tapiada. Nada deseaba más que desafiar a sus pesadillas. Ese mundo subterráneo solo había existido en sus noches, pero quería verlo con sus propios ojos mientras estaba despierta.

			La imprudencia pudo más que el recelo. Miró a Thorval y asintió, dándole su aprobación. Este se lanzó entusiasmado hacia delante y bajó los escalones como un gamo. Astryt descendió pisando las huellas que su hermano dejaba en la nieve. Ulrik trató de retenerla, pero se le escabulló entre los dedos. En cuanto comprendió que nada les haría cambiar de opinión, terminó por seguirles, pero no renunció a su desconfianza. Sobre sus cabezas, las ráfagas de nieve desdibujaron las afiladas puntas de las torres-aguja en una tétrica despedida.

			

			El paso se hacía más angosto según descendían, las paredes se estrechaban más y más, con la evidente intención de que una sola persona pudiera atravesarlo. Astryt había pasado casi toda la vida en las montañas, en espacios abiertos. No le gustaban los lugares cerrados. Una incómoda sensación le revolvía las entrañas. Una ansiedad conocida. Respiró hondo.

			La serenidad conduce a la razón, y la razón, a la serenidad. Soy serenidad.

			No había olvidado la oración djendel que le enseñó su padre y que le ayudaba en los momentos más difíciles. Ella no tenía nada que ver con los pacíficos sacerdotes, pero aquellas palabras la reconfortaban. Le hacían sentir que él estaba cerca, protegiéndola, y que a su lado nada malo volvería a ocurrirle. Alentada por esa calma, prosiguió el descenso, dejándose guiar por la salvaje cellisca que silbaba en los pasajes.

			Mucho más arriba, la nevada arreciaba, lanzándoles una última advertencia. Solo algunos copos llegaban hasta ellos, revolviéndose en el aire. Astryt recogió uno en la mano, fascinada por su perfección cristalina.

			El bramido del viento se atenuó al alcanzar el umbral del pórtico tapiado. El acceso a la ciudad de los Antiguos consistía en un sencillo dintel desprovisto de todo grabado o inscripción, incrustado en un muro de piedra. La mampostería era reciente. Y algo estaba claro: nadie podía traspasarlo.

			—No entraremos por ahí. He descubierto un pequeño secreto —se jactó Thorval ante su perplejidad y agitó el pergamino con orgullo—. Hay una segunda entrada, del tamaño de un respiradero, cerrada con gravilla fácil de retirar. Alguien quiso dar una oportunidad a los que se quedaron ahí abajo, por si alguna vez regresaban. Supongo que no les gustaba la idea de enterrarles en vida.

			Cerca del suelo, a unos pasos del dintel, Thorval sacó una piedra suelta y comenzó a excavar. No tuvo que esforzarse mucho: una vez rota la costra exterior, endurecida por el frío, la arena estaba suelta. El acceso era como una gatera; solo alguien muy delgado cabría por ese agujero y, una vez dentro, tendría que reptar como un gusano. Astryt supuso que era la forma de asegurarse de que ninguna bestia de gran tamaño pudiera salir de allí. Thorval siguió sacando gravilla hasta que por fin lanzó un grito triunfal.

			Una corriente de aire escapó del orificio y Astryt inspiró, dejó que la nariz se le llenara de un aroma acre, rancio, nacido en los albores del mundo. El olor de la ancianidad.

			Aquella esencia le trajo de vuelta sensaciones vívidas. Una energía imposible de describir, una fuerza aplastante que le oprimía la cabeza, el vértigo de un viaje sobrenatural. Fueron once los que buscaron refugio en aquellas ruinas enterradas bajo tierra, los primeros en pisar ese umbral en cientos, quizá miles de años. Les llamaron los Perdidos porque desaparecieron tres años sin dejar rastro. Para ellos solo fueron tres días. Los sabios intentaron buscar una explicación a aquel misterio, sin éxito. La mayoría simplemente no les creyó.

			Ya era tiempo de que ellos también buscaran respuestas.

			Ha llegado el momento de correr hacia la tormenta.

			

			Astryt se arrastró por el estrecho pasaje y, al salir, recibió aquel aire vetusto en toda su intensidad. Un olor peculiar, profundo, húmedo… Evocaba en ella sensaciones imprecisas. Thorval llevaba dos antorchas. Las prendió y le tendió una. Adelantó la otra hacia la negrura, pero su luz no desveló nada más allá de su entorno.

			El silencio era absoluto, como si la oscuridad devorara todo sonido. No había eco, lo que producía una sensación desconcertante. No oían sus propios ruidos, ni siquiera el crepitar del fuego de la antorcha, como si se hubieran quedado sordos.

			Sobre el suelo polvoriento, antiguas pisadas dibujaban un caótico trazado. Desde muy niña le habían enseñado a leer los rastros; aquellas primeras lecciones se convirtieron en una maestría forzosa en la salvaje Karajard. No le costó reconocer el rastro infantil de unos pies que bien podrían ser los suyos o los de aquellos que llegaron después en su busca. Se inclinó y acarició las huellas. Algunas eran de su padre. Una parte de él que permanecía allí, intacta.

			Thorval le ofreció el mapa, pero ella negó con la cabeza. No lo necesitaba; de alguna forma sabía el camino que debía seguir. Sus recuerdos la guiaban. Echaron a andar con la sensación de estar profanando un santuario de épocas remotas.

			—¿Por qué los Antiguos construyeron una ciudad bajo tierra? —quiso saber Ulrik, suspicaz.

			Su voz sonó de forma extraña, el vacío atrapaba sus palabras antes de que terminara de pronunciarlas.

			—Puede que fuera un refugio, como lo fue para nosotros —divagó Thorval.

			—Pero eran guerreros poderosos, ¿no es cierto? Los más grandes que han existido nunca. ¿Por qué iban a esconderse? —le rebatió.

			Tal vez no era su hogar ni su refugio, sino su tumba, reflexionó Astryt. La presencia de la muerte era casi palpable, como brea impregnada en el aire.

			Por fin encontraron una pared de color negro, cuya superficie estaba ondulada. Thorval la alumbró con la antorcha e inspeccionó el suelo.

			—Mirad esto. Aquí debió de ocurrir algo extraordinario —conjeturó.

			Retiró el polvo bajo los pies y les mostró la piedra oscura y brillante que había debajo. Se deformaba a cada paso en extrañas oleadas, como derretidas por un calor extremo.

			—¿Esto lo hicieron los Antiguos?

			La pregunta de Ulrik quedó suspendida en el vacío, hambrienta de respuesta. Eran demasiadas las incógnitas sobre aquellos que habitaron aquellas tierras en tiempos remotos, mucho antes de los kranyal y los djendel. La estirpe elegida por el Padre de Todos para liderar la Última Batalla. Pero nada quedaba ya de ellos. Desaparecieron sin dejar rastro, como si hubieran sido borrados de la faz de la tierra.

			No todo ha desaparecido, meditó Astryt para sí. El puente del río Lebensáeth seguía en pie, la única prueba de su existencia.

			Espoleada por la curiosidad, rompió las sombras de forma temeraria. Era imposible no sentirse abrumada en aquel vacío antinatural que les rodeaba. Por más que caminaban, no alcanzaban a ver el otro extremo, sumido en la negrura de un espacio infinito. Según el mapa de Thorval, solo habían recorrido la primera sala. ¿Qué clase de constructores habían erigido esas estructuras descomunales? Parecían preparadas para recibir a seres gigantescos. La sensación de peligro no la abandonaba, pero era imposible no admirar la maestría de quien había sido capaz de horadar algo tan grandioso bajo tierra.

			

			Por fin vislumbraron un pórtico abierto, sin puerta. Astryt recordaba haberlo cruzado, y también una escalinata que conducía a un nivel inferior. Siguiendo una senda invisible, segura de dónde dirigirse, redescubrió los primeros peldaños, tallados en la misma piedra. Descendió sin miedo, adentrándose en las profundidades de la tierra, cada vez más lejos de la luz.

			Al bajar el último escalón, el vello de la nuca se le erizó, y contempló, sobrecogida, una vasta inmensidad en la que resultaba imposible percibir los límites. La altura de los muros se perdía por encima de sus cabezas. El corazón le urgía a seguir adelante y atravesar ese vacío, pero Ulrik intentó convencerles una vez más de que regresaran. Incluso Thorval comenzaba a inquietarse. No lo decía, pero Astryt sabía que habían llegado más lejos de lo que su hermano pretendía.

			Ella estaba decidida a encontrar el lugar que andaba buscando, y sus huellas infantiles la llevaron hasta un mural cincelado con trazos aviesos, de proporciones desmesuradas, interminables. A diferencia de otras paredes, aquella parecía intacta, sin señales de deformación, como si hubiera sido preservada por un escudo. La decoración era sobrecogedora, no recordaba haber visto nada igual. Eran líneas entrecruzadas de forma precisa, uniendo dibujos de todos los tamaños y formas.

			Acarició las hendiduras de las paredes como si ellas le pudieran dar la respuesta. Una espiral concéntrica dominaba el centro, reunía todas las líneas de forma magistral.

			Admiró la pericia de las manos que habían ejecutado aquella obra de arte, aunque no parecía hecha para el disfrute. A pesar de su innegable perfección, producía desasosiego, como si tratara de advertir sobre un terrible peligro. Astryt no pudo evitar preguntarse si el mural tendría alguna otra finalidad. Aquel complejo dibujo significaba algo, estaba segura. No era un mero adorno.

			Sus dedos encontraron una fisura más profunda en el muro: el contorno de una puerta de doble hoja perfectamente integrada en el conjunto, pasaba inadvertida a ojos de cualquiera. Sus bordes seguían de forma intencionada la pauta de la decoración, como si fuera un bajorrelieve más. Aquella puerta estaba abierta cuando la vio por vez primera. En ese instante ya no tenía la menor duda de que se encontraba en el mismo lugar. Dejó la antorcha en el suelo y empujó con todas sus fuerzas. Thorval y Ulrik se unieron a ella en el esfuerzo. En cuanto las puertas cedieron, emitieron un quejido tan profundo que rompió el silencio antinatural y estremeció hasta el último rincón del subsuelo.

			Al otro lado les aguardaba un nuevo salón de magnitudes gigantescas, pero distinto a todos los demás.

			Allí no necesitaban antorchas. Todo cuanto quedaba a la vista estaba cubierto por las mismas filigranas del mural exterior, solo que allí los surcos desprendían una evanescencia verdosa. Era tal y como aparecía en sus sueños: un espacio tan amplio como para albergar una batalla. En el centro, una magnífica arcada circular advertía de la presencia de una abertura en el suelo. Era un pozo cuyo borde estaba decorado con los mismos dibujos extraños que recorrían el resto de la descomunal estancia, solo que allí resplandecían con más intensidad, de una forma pulsante y pausada, como una respiración, siguiendo el trazado de la espiral. Astryt se detuvo a mirar de cerca una de aquellas líneas evanescentes. La luz emanaba de la piedra.

			¿Es esta la magia de los Antiguos, la que nos atrapó tres años?

			Abandonó toda prudencia, dejó atrás a sus hermanos y, con un escalofrío, pisó aquel extraordinario tapiz de luz. Cruzó el límite de las columnas. Caminó sola bajo la arcada, que tenía la altura de los más viejos fresnos del Bosque Sagrado. Finalmente, llegó al borde de la hendidura.

			

			Más que un pozo, se asemejaba a una torre construida del revés: adentrándose en el suelo, en vez de alzarse sobre él. Parecía que una lanza divina se hubiera clavado hasta herir los cimientos de la tierra. Era imposible ver el fondo. Una galería con escaleras descendía en espiral por el interior de la pared hasta profundidades insondables.

			Ya he visto esto antes…

			Una corriente de aire emanó del interior, y Astryt tuvo que retirarse con una arcada. Hedía a enfermedad, a corrupción. Evocaba la pestilencia de montañas de cadáveres pudriéndose tras una plaga. En realidad, era peor que eso: más allá de los efluvios, percibía la presencia de algo vivo.

			Lo que hay ahí abajo es aún más temible que la diosa de la Muerte.

			No era la primera vez que presentía ese peligro. Se retiró con torpeza y perdió el sentido de la realidad. Cadáveres apilados sobre el pavimento de roca negra. Demonios blancos que emergían de la oscuridad por todas partes.

			—Ya habías estado antes aquí, ¿verdad, Astryt?

			Audrṷm la miraba. No, era Ulrik. Su rostro apenas resultaba reconocible bajo el reflejo verdoso de las líneas del suelo, pero su inquietud era evidente.

			—Aquí encontraste la flor de cristal —comprendió.

			—Hemos visto suficiente —intervino Thorval, incapaz de disimular el nerviosismo—. Salgamos de aquí.

			Volvieron siguiendo la huella de sus propios pasos y al alcanzar la superficie comprobaron con alivio que el mundo seguía siendo el mismo. Aún nevaba con insistencia, no se veía a nadie. Estaba anocheciendo, pero se sentían demasiado excitados para irse a dormir.

			—No tenemos que volver a la escuela. Es jornada de mercado —les recordó Thorval con una sonrisa sibilina—. Los puestos ya deben de estar cerrados, pero la bebida corre toda la noche en ciertos lugares… Y he averiguado dónde podemos conseguir el famoso wothkä destilado en las mismísimas laderas de Lonjard.

			Se internaron corriendo por las calles estrechas que conducían a la plaza del mercado, compitiendo por ser el primero en llegar. Thorval estaba pletórico, deseoso de celebrar su aventura. Desapareció tras una esquina y, al cabo de un rato, regresó con un odre de buen tamaño. Se lo llevaron al puerto para compartirlo y se sentaron en uno de los amarraderos que se alzaban sobre el río Lebensáeth, con las capuchas echadas sobre la cabeza. Tenían el cuerpo helado, pero el wothkä les calentó el ánimo. Astryt lo paladeó sin entender demasiado por qué aquella bebida era tan apreciada. Era más seca que el aguamiel, y tenía un toque amargo que le dejaba la lengua insensible. Thorval y Ulrik lo vaciaron enseguida. Al exprimir la última gota, oyeron tras ellos el crujido de unas botas sobre la nieve compacta, el tintineo de armas y alientos desfogados.

			—¡Es él! ¡Ahí está!

			Thorval saltó como una liebre.

			—¡No he sido yo!

			Ulrik le acuchilló con la mirada.

			

			—¿Te lo has llevado sin pagar?

			No hizo falta una respuesta. Un grueso y robusto kranyal, sin duda el dueño del odre, le señalaba amenazante con un largo leño. Iba acompañado de todos los parientes y amigos que había podido reunir, armados con palos, mazos y demás objetos contundentes. Eran montañeses, a juzgar por sus toscas ropas y rudas maneras. Siete hombres experimentados y curtidos, dispuestos a aleccionar al ladrón. Con seguridad, les habían tomado por adultos. Thorval y Ulrik eran muy altos para su edad, ella también. Los tres iban desarmados, a excepción de la vara de fresno. Ella estaba sobria; nunca le afectaban las bebidas fermentadas. Sus hermanos, no tanto. Ulrik estuvo a punto de caerse cuando se puso en pie.

			—Yo lo arreglaré —les aseguró Thorval.

			También él se levantó tambaleante; sin embargo, se encaró a los recién llegados sin vergüenza ni pudor:

			—Es cierto, ¡fui yo quien se llevó el wöthka! —admitió ante el grupo—. Pagaré su precio, aunque no sea más que un repugnante orín de cabra.

			El comerciante se adelantó con la intención de partirle la cabeza con un golpe de leño, pero Astryt se interpuso entre ellos. La capucha se deslizó hacia atrás, desvelando sus cabellos, y los montañeses retrocedieron.

			—¡Mira lo que tenemos aquí! La hija del rey cobarde, la jodida heredera en persona…

			En otro tiempo se habrían dirigido a ella con profundo respeto, incluso devoción sincera. Vilaarn siempre había recibido a los herederos blancos con grandes festejos, pero cuando Astryt regresó del exilio solo encontró una hiriente hostilidad. La miraban como a una extraña y se apartaban de su lado como si fuera a contagiarles alguna enfermedad. Temían que, al tocarla, les pasara la suerte oscura que había hecho caer en desgracia a su familia y había torcido su destino.

			Los montañeses también mantuvieron la distancia, aunque la presencia de quien habían oído hablar tantas veces despertó su curiosidad.

			—Está escuálida como un gato hambriento. Creía que sería otra cosa —observó el mayor del grupo, rascándose la barba encanecida con la hebilla del cinturón que portaba a modo de látigo—. Esa piel lechosa debe de ser una enfermedad. Yo no me acercaría mucho.

			—Conocí muy bien a su madre —se jactó otro, más o menos de su edad, y se agarró con una mano lo que le colgaba del calzón—. Disfrutó mucho de esto.

			Un coro de risas acompañó el comentario. A Thorval y Ulrik se les prendieron las mejillas; les incomodaba sobremanera que hablaran así de su hermana mayor. Astryt apretó con fuerza la vara. Sabía que su madre siempre había gozado libremente de los hombres y, por lo que le habían contado, era muy posible que lo que decía aquel mercader no fuera una chanza, sino la verdad. Pero no le gustaba su tono.

			—¿No dices nada, paliducha? —la increpó—. ¿También te gustan las vergas, como a tu madre? ¿Quieres probar la mía?

			Ulrik se abalanzó hacia él, pero Astryt le contuvo con firmeza. Las humillaciones y palabras necias eran para ella como piedras arrojadas a un lago helado: rebotaban y se alejaban resbalando, apenas arañaban la superficie. Sin embargo, en ocasiones la costra congelada que protegía su interior se resquebrajaba, y su helada serenidad se deshacía con un ardor que la quemaba desde dentro. En esos momentos, se despertaba algo salvaje, una criatura deseosa de entregarse a un festín de sangre y huesos rotos. No sabía de dónde nacía ese animal interior, pero sí que la magnitud de su dolor era inmensurable. La bestia clamaba por salir, y le estaba costando mucho contenerla.

			

			—He oído decir que a su padre también le gustaban las vergas —apuntó el grueso vendedor de wothkä—. El rey de los traidores. Salió huyendo como un conejo mientras Vilaarn todavía humeaba y ardía, y no le importó dejar el trono, la espada y a su hija a merced de sus enemigos. ¿Te abandonó tu valiente papá, niña de hielo?

			—No te contestará, estúpido. No habla. Dicen que no tiene lengua.

			—¿Es cierto eso? ¡Veámoslo!

			A la mañana siguiente, al despertar, Astryt tuvo dos certezas. La primera, que ya no se encontraba en la ciudad de los Antiguos. La segunda, que le habían triturado la cabeza: un pulsante dolor le traspasaba la cara, una gloriosa hinchazón le taponaba la nariz y apenas podía abrir la boca.

			Le dolían todos los huesos del cuerpo, los nudillos estaban destrozados. También retenía un sabor amargo en el paladar. Su ropa estaba impregnada de sangre seca. Y apestaba.

			—Es ella, la heredera, ¿verdad? —pronunció una voz grave en alguna parte.

			—Hubiera preferido decir que no —confirmó una mujer profundamente contrariada.

			La voz le resultaba familiar. Distinguió el contorno de un rostro femenino que al principio no supo reconocer. Le faltaba la punta de la nariz, amputada de forma extraña hasta el hueso, y tenía las mejillas ajadas, secuelas que indicaban que había sobrevivido al castigo de un frío extremo. Dibujos azules enmarcaban y resaltaban esas lesiones, como si fueran motivo de orgullo, y se extendían hasta la frente y el mentón, evocando la silueta de bestias marinas. Su largo cabello rubio le caía sobre el rostro desfigurado, tejido en finas trenzas.

			Eran trenzas de honor, de pronto lo recordó. Cada una representaba a un enemigo vencido que había servido de tributo al dios de la Guerra. Y aquella mujer lucía en su cabeza un buen número de sentencias de muerte.

			Una servidora de Tyr, recordó Astryt. Maestra Jukul.

			Su mentora estaba colmada de reprobación. Astryt no entendía qué la ofendía tanto hasta que intentó incorporarse. Había pasado la noche sobre un montón de pellejos de oveja apilados en el suelo, en algún almacén del puerto fluvial de Vilaarn. Bajo los cueros tiernos, se topó con su vara de fresno. Al aferrarla, se avivaron las ascuas de su memoria. Le había servido bien la noche anterior. No había golpeado a ningún demonio blanco de las profundidades de la tierra, como hubiera deseado, sino la tierna carne de unos estúpidos mercaderes de licor.

			A su lado, medio enterrado entre los vellones sin curtir, Ulrik dormía con el largo cabello negro alborotado, aferrado a las pieles crudas como si se tratara de un mullido jergón. No muy lejos, Thorval yacía desfallecido boca arriba, con el ojo derecho hinchado y la cabeza roja posada sobre un montón de vísceras. Los tres apestaban a wothkä. Pero no pudo evitar sentirse orgullosa de sus hermanos.

			En cuanto recibió el primer golpe, un leño que la alcanzó de lleno en la mandíbula, Ulrik derribó de un puñetazo al comerciante que se había atrevido a tocarla, y Thorval le pisó la mano y no se detuvo hasta romperle todos los dedos. Justo antes, ella le había partido la boca de un varazo, y al que fue en su auxilio le dejó doblado, gritando mientras se sujetaba los testículos golpeados. Eso fue solo el principio. La bestia de su interior se desató. Sació su sed de sangre. Más de uno se orinó encima.

			

			Thorval y Ulrik no se quedaron atrás. Los tres compartían algo único que afianzaba su hermandad: descendían de los primeros habitantes de Hertejänen. Aquellos ancestros boreales vivieron en condiciones muy duras durante generaciones. Ulrik era con diferencia el más fuerte, parecía el mayor en todos los aspectos, aunque fuera el menor. Pero todos habían heredado una resistencia poco habitual para soportar el dolor.

			La maestra Jukul en cambio no parecía en absoluto satisfecha. Armada con su lanza y escudo, los juzgaba sin piedad. El carnicero que les había encontrado se frotaba la mugre adherida a su ennegrecido peto y se rascaba la barba con el mismo ímpetu, como queriendo recordar si él también había hecho cosas así en su juventud.

			—¡Arriba! —clamó la maestra golpeando la lanza contra el suelo.

			Thorval se incorporó de golpe, y un poderoso eructo brotó de lo más profundo de su vientre. Ulrik estaba tan borracho que ni siquiera reaccionó.
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			Capítulo segundo

			Ser instruido en la Escuela de Guerra era un gran honor. También exigía derramar sangre propia y ajena.

			Únicamente los más fuertes superaban las pruebas iniciáticas, aquellos que poseían una voluntad recia para sobrellevar el rigor del adiestramiento jornada tras jornada. Los maestros tenían un objetivo: forjar a los mejores guerreros que había conocido aquella tierra. Al final, solo los más aptos se cubrirían los hombros con el manto sin teñir de los que juraban proteger el reino, los soldados del Ejército Blanco.

			Si un alumno seguía en pie al atardecer, recibía tres gratos privilegios: haber mejorado en el arte del combate, saberse vivo un nuevo día y gozar de la casa de baños. Todo el sufrimiento se diluía en una reconfortante cura de agua caliente. Allí los aspirantes se recuperaban del agotamiento y las heridas, y también estrechaban lazos con sus compañeros de armas.

			

			Jukul Urke recordaba bien la tibieza de esas aguas, con tanta nitidez como el sabor de la sangre en la boca. Los años que vivió en aquellos pabellones aún tenía dedos y nariz. Decían que era muy hermosa; más de un incauto trató de intimar con ella. También sus hermanas fueron pretendidas, en vano. La fama las precedía, todos conocían a las mujeres Urke. No eran chiquillas inexpertas: habían entregado su vida a Tyr desde niñas y conocían la dureza de la batalla. Superaron con facilidad las primeras pruebas. Doce trenzas colgaban ya de la cabeza de Jukul cuando se ganó el cordón de los iniciados. Aquello, lejos de allanar su camino, fue un incómodo escollo. Sus maestros se lo pusieron más difícil que a nadie. Otros aspirantes aplacaban la envidia con zancadillas y golpes a traición. Fueron especialmente crueles con Artja, que era la más pequeña. Pobres ingenuos, no podían imaginar que también era la más dura: ser la menor de siete hermanas le había otorgado una fortaleza adicional.

			Todas sufrieron por mantener el cordón de cuero blanco atado al brazo. Muchos desearon verlas rendidas y humilladas, pero llegaron más lejos que los demás: no solo ganaron el manto blanco, también el honor de exprimir las flores que producían el jugo de glastum y teñir su capa de azul índigo. Se convirtieron en Jinetes Arthal.

			Que la hija de Jörn también llevara atado el brazalete blanco era un orgullo. Que sufriera el rechazo que ellas padecieron, que le hicieran daño, eso no podía soportarlo. La habían protegido desde niña, darían su vida por ella sin dudar. Ese instinto, ese amor incondicional, aún latía con fuerza.

			No obstante, nadie venció a las mujeres Urke, ni tampoco doblegarían a la nieta de Ailsa Bäradlig. Siempre fue distante, callada, y con los años esa rareza se había acentuado de forma perturbadora. En el interior de Astryt habitaba una frialdad que traspasaba a quien vislumbraba su interior. El hielo le arrebató una vez el aliento, y parecía que una esquirla gélida se le hubiera quedado clavada en el corazón, despojándola de la capacidad de sentir afecto o felicidad. Era silenciosa como una llanura helada, una brizna de hierba ante los embates de una tempestad. Nada la perturbaba. No en vano se referían a ella como la niña de hielo. Tan solo una emoción rompía su calma glacial, la ira, que se manifestaba en ella de forma terrible, como una tormenta del norte.

			Se habían esforzado en enseñarle a contener su lado más feroz, pero no siempre lo conseguía. Nunca prestaba demasiada atención a las lecciones que recibía; aprendía de forma casi innata. El mundo, todo lo que la rodeaba, era un escenario vacío que casi no le interesaba. Tampoco le preocupaba demasiado su aspecto: se cortaba el cabello de cualquier manera, con su cuchillo, para que no le estorbara en los combates. Pero le gustaba verse limpia. En eso tenía un empeño casi obsesivo: se lavaba con pulcritud al final de cada jornada, también el cabello y las ropas. En Karajard nunca faltaba a ese ritual, incluso cuando los lagos y ríos se congelaban.

			Sin duda la hija de Jörn era una muchacha fuera de lo común en todos los sentidos. Alta y delgada como un joven abedul, había sido bendecida con una gracia natural para la lucha. Hacía solo seis lunas que había ganado el cuero trenzado, y ya aventajaba a sus compañeros, incluyendo a Thorval y Ulrik, que llevaban varias estaciones en la escuela.

			Como cualquier alumno, los tres contaban con el privilegio de lavarse en la casa de baños, pero por el momento no disfrutarían de ese placer. Jukul les hizo caminar resacosos, malheridos y malolientes por las calles de Vilaarn y traspasar la barbacana de la muralla interior bajo la mirada curiosa de cuantos se cruzaron con ellos. Al final les condujo al lugar que se merecían: las letrinas de la Escuela de Guerra.

			

			La cabaña destinada a aliviar el vientre estaba ubicada en un patio trasero, en los alrededores del pabellón donde pasaban la noche. En realidad no era más que cuatro paredes de madera llenas de resquicios por donde se colaba el viento. Ni siquiera la nieve recién caída lograba mitigar el olor de los efluvios que emanaban de un profundo pozo al que arrojaban cada semana paja y tierra. Un pilón medio congelado, así como varios cubos dispuestos alrededor, servían para limpiarse la inmundicia después de cada visita.

			Jukul había convocado allí a sus hermanas; aguardaban con rostros pétreos, soportando la ventisca bajo los mantos azules, algunos ya deshilachados. Eran las únicas que seguían utilizando la honra de los Jinetes Arthal, el último vestigio de una gloria caduca a la que no pensaban renunciar. El juramento de una mujer Urke era de por vida.

			Todas cumplieron fielmente con su compromiso de cuidar y educar a la hija de Jörn en las montañas salvajes de Karajard. No fue fácil: los inviernos eran atroces, y perderse en mitad de una tormenta suponía una sentencia de muerte. Estaban acostumbradas a vivir en un territorio helado, eso las salvó. Pero incluso con esa ventaja, ella estuvo a punto de morir congelada en una quebrada, tras despeñarse mientras seguía el rastro de un corzo. Allí desapareció la bella Jukul. Unurta la encontró casi por casualidad y la llevó de vuelta a la cabaña. En las siguientes lunas perdió varias falanges de los pies y dos de las manos, que se fueron desprendiendo como dientes de leche. Al fin y al cabo, no eran más que pedazos de carne negra e inservible. Una mañana se despertó sin nariz: encontró la punta en su catre y también el lóbulo de la oreja derecha. No le gustó perder aquellas partes del cuerpo, pero cada amputación le recordaba que estaba viva para seguir luchando en nombre de Tyr, y eso era cuanto necesitaba. Solo lamentaba una cosa: ya no podía correr, ni tampoco blandir su lanza con la agilidad de antaño.

			Solían decir que las mujeres Urke eran tan duras como la roca de las montañas, y, de hecho, no se equivocaban. En las tierras salvajes de Karajard levantaron una granja muy humilde en comparación con la que tuvieron en la lejana colonia de Hertejänen; llegaron a contar diez cabezas de ganado en el estío más próspero. El trabajo era duro y no tuvieron miramientos con la pequeña Astryt, que creció bajo una sencilla regla de supervivencia: quien no lucha por su alimento, no come.

			Las hermanas nunca habían necesitado a un varón a su lado, eran doncellas y se enorgullecían de ello. Sin embargo, de forma paradójica, todas amaron al mismo hombre de manera incondicional. Cuidar de su hija no era un deber, sino una honra. Al final aquella niña terminó siendo una más de la familia. El día que Astryt fue aceptada, le tatuaron en los antebrazos y el pecho los dibujos sagrados de las orcas, que siempre habían protegido a su estirpe.

			Los años de Karajard pasaron veloces. Y en el tiempo de su exilio, el mundo cambió.

			Fue duro para ellas descubrir que ya no tenían cabida en él. Cuando decidieron unirse a la Guardia Real eran jóvenes y no tenían nada, salvo su honor. Le debían la vida al rey Jörn, por eso se arrodillaron y juraron solemnemente servirle y entregar sus lanzas a la defensa de su familia. Pero el trono de Neimhaim ya no era más que un asiento frío; los mayores conducían las siete marcas y la Guardia Real había sido disuelta. El mundo había cambiado, pero no su lealtad, pese a que su juramento había quedado reducido a un puñado de hermosas palabras huecas. En la guerra contra el pueblo del uro habían encabezado todas las batallas. Muchas canciones narraban sus hazañas, y aunque solo habían pasado diez años desde aquello, se habían convertido en una reliquia de un pasado que nadie quería recordar. Su destreza no servía más que para transmitir lo que sabían a otros. No les quedó otra que convertirse en maestras en la misma arena donde se habían adiestrado mucho tiempo atrás.

			

			Después de la muerte de Myrtha, Rajka se convirtió en la cabeza de familia. No era la hermana mayor pero ganó el puesto con sus propios méritos; se parecía a su madre tanto en aspecto como en su inflexible carácter, sensata y aterradora al mismo tiempo. Y era la única que sabía leer.

			Nada se hacía en la familia Urke sin el consentimiento de Rajka. Muchos alumnos se encogían a su paso; sus castigos eran, con diferencia, los más severos.

			En aquel momento, frente a las letrinas, su mirada era terrible. Se adelantó un paso y clavó la lanza en la nieve con tanto ímpetu que el asta ni siquiera vibró.

			—Thorval y Ulrik, de vosotros no me sorprende lo ocurrido. Astryt… Tú lo lamentarás.

			Astryt conocía de sobra el temperamento de la maestra Rajka, por eso se presentó ante ella con prudencia. No eludió a su mentora y tampoco titubeó. Sabía que había errado, pero tenía el convencimiento de haberlo hecho por el motivo correcto. Se apoyó en la vara y se arrodilló ante sus maestras. Rajka fue implacable:

			—Esta mañana, cuando sonó el cuerno del alba, los iniciados acudieron al patio de armas. Todos excepto tres, que, en vez de haber dormido en un cómodo jergón, han preferido pasar la noche entre pieles podridas. —Su voz serena prometía dolor y humillación—. Faltar al adiestramiento y dormir fuera del pabellón se castiga con dureza. Pero además habéis cometido un acto muy grave que daña el honor de esta escuela, por eso tendréis que responder ante el Gran Maestro. Hasta que llegue ese momento, y por lo que a mí respecta, sé bien el escarmiento que merecéis. Os duelen los golpes que os dieron esos mercaderes y cada palabra que digo es un aguijón en esos sesos resacosos. Esto es solo el principio. En el patio de armas os esperan vuestros compañeros, también ellos han sido castigados por lo que habéis hecho. Están deseando daros la bienvenida.

			Ulrik y Thorval contuvieron a tiempo las quejas; no estaban en situación de protestar.

			—Ahora desnudaos los tres —les ordenó—. No deshonrareis una tierra consagrada a Tyr apestando como puercos. Si gustáis de comportaros como animales, el mismo trato que unas bestias merecéis.

			Se había levantado una ventisca helada, pero ninguno de los tres se atrevió a contradecir a Rajka. Dejaron caer el manto, se descalzaron y comenzaron a quitarse las prendas sucias una a una. No fue fácil. El viento les acuchillaba la piel. Las manos, torpes y magulladas, se resistían a responder a su voluntad. Pronto los copos se fundieron con el vapor que emanaba de sus cuerpos desnudos a medida que las mujeres Urke les arrojaban cubos de agua helada.

			Astryt se estremeció al ver las severas magulladuras en el cuerpo pecoso de Thorval. Una hilera de manchas violáceas se extendía por su costado, allí donde le habían atizado con un cinturón a modo de látigo. Era la persona más osada que Astryt había conocido, no temía las represalias. Su manera de combatir no era la más limpia, pero resultaba muy eficaz.

			

			Ulrik encajaba los golpes con entereza y respondía con la misma forma, con contundencia, pero de manera proporcionada. En ese momento lucía una variopinta colección de contusiones, especialmente en la espalda y en los brazos. Pese a su envergadura, Ulrik no se precipitaba, luchaba con moderación, era un buen estratega. Reservaba las fuerzas y las descargaba cuando tenía oportunidad.

			Habían recibido una importante paliza, reconoció Astryt, pero se habían defendido bastante bien, teniendo en cuenta las circunstancias. Siete mercaderes contra ellos, la mayoría buenos luchadores.

			Después de aquello, su fama no haría sino aumentar. Pocos se atrevían a medir sus fuerzas con los dos hijos del alto capitán Sigfred Bäradlig. A ella también la evitaban, pero por motivos muy diferentes.

			Astryt buscó su reflejo en el agua del abrevadero. No se veía tan distinta a los demás. En el rostro, todo estaba en su sitio, no había ningún rasgo llamativo más allá de las pecas que se esparcían por su nariz. Nada era más grande o más pequeño de lo normal. Tan solo la palidez nevada de la cara y el cabello delataban su ascendencia.

			A su lado, Thorval rompió el hielo del abrevadero para sumergir la cabeza pelirroja y librarse de la sangre seca y los restos de vísceras. 

			Cuando salió, tiritaba con los labios amoratados, pero consiguió esbozar una sonrisa. Él tampoco se arrepentía. Salvo, tal vez, de haber buscado refugio entre pellejos medio podridos.

			—Astryt no tuvo la culpa, maestra —afirmó ante Rajka—. La humillaron una y otra vez. La provocaron a propósito.

			—No importa lo que dijeran —interrumpió ella, tajante como una bofetada—. Ha sido adiestrada para domar sus impulsos. No debió perder las formas ante un mercader deslenguado.

			—Insultaron al rey Jörn —añadió Ulrik con voz grave. Sabía que pisaba terreno peligroso, pero no estaba dispuesto a callar—. Cobarde y señor de los traidores, deshonra de los kranyal, así le llamaron. Y cosas peores.

			Un silencio incómodo se adueñó del patio. Ninguna de las lanceras se habría callado ante semejantes ofensas, Astryt estaba segura. Buscó apoyo en Artja. La más joven de sus mentoras sentía su misma indignación, pero no podía manifestarlo, si lo hacía desafiaría a su hermana mayor.

			Astryt le había partido la boca al mercader que injurió a su padre. Nadie, ni siquiera sus maestras, le negarían esa satisfacción.

			Rajka alzó la lanza y señaló a los dos hermanos:

			—Thorval y Ulrik Bäradlig, en cuanto vuestro padre regrese a Vilaarn y sepa lo ocurrido… ¡Cuánto daría por presenciar ese momento!

			Hizo un gesto a su hermana Jukul, y esta les tendió ropa limpia. Los dos cogieron las prendas que les ofrecía como una bendición y se vistieron tan rápido como sus heladas manos se lo permitieron.

			—¿Y Astryt? —preguntó Ulrik, viendo que ella no había recibido nada.

			—Recoged vuestros calzones hediondos, fuera de aquí —les ordenó Rajka—. Lo que concierne a Astryt no es cosa vuestra.

			—Volad, pajarillos, ¡deprisa! —les encomendó Jukul.

			—No —respondió Thorval.

			

			Su hermano se posicionó a su lado. Él tampoco estaba dispuesto a abandonarla.

			En ese desafío temerario, Astryt percibió un enorme acto de amor, el sacrificio que hacían por ella. Pero cabeceó, dándoles a entender que no merecía la pena.

			Viendo que no se retractarían, Jukul miró apenada a los jóvenes Bäradlig. Rajka en cambio sonrió.

			—Está bien. Mirad, si es lo que queréis. Os arrepentiréis de haberos quedado.

			Thorval conservaba un recuerdo nítido de su hermana blanca antes de que las lanceras se la llevaran a las montañas de Karajard.

			La guerra había terminado y todos regresaban a casa, las familias se reunían. Astryt también había vuelto. Iba cogida de la mano de su madre, pero no había alegría en ninguna de las dos. Algo terrible había ocurrido en las montañas, los mayores hablaban de ello en susurros. Había llantos, estremecimientos. Astryt no lloraba. Nunca se asustaba como los demás.

			Él acudió a su encuentro muy feliz de volver a verla, la tomó de la mano, como hacía siempre que quería llamar su atención, y se asustó mucho al notar que tenía los dedos helados. Su cuerpo estaba frío, sus ojos parecían de escarcha. Preguntó a todos qué le ocurría, pero nadie le dio una respuesta. Tampoco Astryt. No volvió a decir una palabra: lo sucedido le había arrebatado el habla para siempre.

			Años después, Thorval escuchó historias sobre aquello. Decían que había muerto en las montañas de Lonjard y que regresó a la vida, que los dioses del Norte descendieron para llevarse al rey Jörn a las Altas Praderas. Nadie les daba crédito. Preferían pensar que Astryt era la hija de la infamia, castigada por los Altos debido a las faltas de sus padres. Una huérfana con la razón extraviada, el último eslabón de una familia echada a perder.

			Astryt no hablaba, pero sabía muy bien cómo defenderse. Nunca pedía ayuda, no necesitó consuelo. Aun así, Thorval no se apartaba de su lado. Si alguien despreciaba a su hermana, le clavaba un hierro al rojo vivo en las tripas.

			Tampoco en esa ocasión, en el patio de las letrinas, iba a dejarla atrás. Y Ulrik pensaba lo mismo.

			Las mujeres Urke permitieron su presencia, pero les obligaron a mantenerse a diez pasos de distancia, de rodillas sobre la nieve.

			La maestra Rajka sostenía en las manos la vara de Astryt mientras ella recibía el viento del norte sin ropa alguna, digna en su desnudez. Era tan blanca que se fundía con los elementos.

			—¿Qué hace una orca ante la burla de un pececillo? —la increpó la maestra.

			Sin esperar respuesta, la golpeó en la cara de forma tan brutal que cayó de rodillas al suelo.

			La vara era de fresno, flexible y contundente. Con seguridad, Astryt podría haberla esquivado si hubiera querido, advirtió Thorval, pero se había dejado golpear, había aceptado el castigo.

			—Has cometido un grave error. Has alimentado a las aves carroñeras y las has vuelto voraces; vendrán a por más. Les has dado más razones para odiarte, más sustento para insultarte a ti y a tu familia. Elige a una de nosotras —exigió Rajka—. Ya sabes lo que pasará, si no lo haces. No demores lo inevitable.

			

			Astryt no levantó la mirada. Ya había decidido no dar respuesta.

			—Está bien. Olja, descúbrete la espalda. Unurta, empuña la lanza.

			En una inútil protesta, Astryt clavó los ojos en Rajka con un odio mortal. La mejilla le resplandecía como un hierro avivado al fuego. Thorval casi podía sentir su dolor.

			La arrastraron hasta el abrevadero. La obligaron a ponerse de rodillas, con las piernas desnudas hundidas en la nieve y la cara apretada contra la piedra. Al otro lado del pilón, la maestra Olja comenzó a desvestirse. Las costillas se le veían a través de la piel. Estuvo a punto de morir en el exilio por comer carne en mal estado y se quedó demasiado débil para manejar su lanza. Ahora empuñaba otra más pequeña y ligera.

			—Así es la ley de las mujeres Urke: si una yerra, todas asumimos la culpa —pronunció Rajka—. Fueran ciertas o no sus injurias, no debiste responder a ellas. Hay otras maneras de hacerlo. Puede que no nos gusten, pero debemos acatarlas.

			Astryt no replicó. Su silencio fue más estremecedor que cualquier protesta.

			—Serán siete varazos, uno por cada hombre que golpeaste en la pelea. En nuestro nombre, recibirá otras siete.

			Hizo una seña a sus hermanas. Unurta empuñó el asta de la lanza y asintió. Era la mayor y la más fuerte de las cinco mujeres Urke supervivientes, robusta como un buey. Por orden de nacimiento, tendría que haber sido la cabeza de familia, pero Thorval había oído decir que Rajka ganó el liderazgo tras vencerla en combate. Jukul, la siguiente en edad, no se molestó en luchar con ella y aceptó que se pusiera al frente de las demás.

			—¿No vamos a hacer nada? —le reprochó Ulrik. Tenía los puños tan apretados que hubiera hecho astillas la vara que sostenía la maestra. La odiaba con todas sus fuerzas, no soportaba la dureza con la que trataba a Astryt.

			El primer varazo les pilló por sorpresa y les puso la carne de gallina. Casi al mismo tiempo se oyó la réplica al otro lado de la pila. Ninguna de las dos emitió un quejido. Una marca roja cruzaba la espalda de Astryt, escocida por los copos que caían. En el lado opuesto, Olja se aferraba con fuerza a la piedra, aguardando el segundo golpe.

			Cuando llegó, Ulrik no pudo soportarlo. Se abalanzó hacia delante, dispuesto a convertir en trizas esa vara antes de que volviera a tocar la piel de su hermana. Thorval corrió tras él, sin importarle ya las consecuencias.

			Jukul y Artja se interpusieron: tres golpes bastaron para hacerles caer sin aliento sobre la nieve. Ambos eran buenos luchadores, pero no lo bastante como para desafiar a un Jinete Arthal. No todavía.

			—Dos golpes más para cada una —sentenció Rajka—. Y si osáis moveros, aunque solo sea para respirar, serán dos más.

			Astryt solo pudo dedicarles una leve mirada: enseguida recibió un varazo y hundió la cara en la piedra.

			Thorval se estremeció con todos los golpes, sufriendo cada estallido como si la madera fustigara su espalda. Ella aguantó todo el tiempo con la mirada alta, mordiéndose los labios para no gritar, pero sus piernas empezaron a temblar en contra de su voluntad. Su tortura debía de ser insoportable: por un lado, el ardor de los varazos: por otro, la quemazón helada en la piel. Además, se sabía responsable del sufrimiento de la maestra Olja. Ulrik gritó de rabia.

			Cuando Rajka dio el castigo por terminado, dejó caer la vara al suelo y se frotó el antebrazo, aliviando el esfuerzo al que lo había sometido; no había sido clemente. Tampoco la maestra Unurta, pero ayudó a Olja a cubrirse. La delicadeza con la que la trataba, pese a que acababa de apalearla, era cuanto menos desconcertante.

			

			—Espero que hayáis aprendido la lección —dijo Rajka en voz alta dirigiéndose a sus tres alumnos—. Os espero en el patio de armas. Voy a hacer de este día uno que jamás olvidaréis.

			Su silueta, alta y orgullosa, no tardó en perderse entre la ventisca, al igual que la de sus hermanas. Solo Jukul y Artja se demoraron.

			—Os dije que os fuerais, pajaritos —les reprochó Jukul, lamentándose por lo ocurrido.

			Se quedaron solos con la menor de las lanceras. La maestra Artja contemplaba a su pupila con el corazón dividido. Astryt se había quedado tendida de costado, al pie del abrevadero, hecha un ovillo y temblando con violencia. Tenía el rostro oculto por mechones rebeldes que le caían sobre los ojos, pero Thorval vio que no lloraba. La maestra Artja sufría por no poder ayudarla, era evidente.

			—No podrá vestirse sola —les explicó finalmente.

			Les dejó la ropa limpia y se marchó antes de que la vieran titubear.

			Con todo el cuidado del mundo, Ulrik ayudó a su hermana a incorporarse. Ella se estremeció, pero no soltó una queja. Tenía la espalda en carne viva. Él trató de consolarla mientras cubría su desnudez.

			En cada uno de esos despiadados golpes, Thorval vio una frustración desatada. Y llegó a una asombrosa conclusión: Rajka la envidiaba de una forma secreta y terrible. Hubiera querido contestar a las injurias como Astryt lo había hecho, pero no se lo podía permitir.

			Caía el sol cuando Kreian Waldyn recibió a los alumnos más díscolos que había conocido en todos sus años como Primer Maestro. No se consideraba un hombre de apariencia imponente: era delgado como una raspa de pescado, curtido como el cuero a la intemperie, fibroso y firme como las maromas que ataban las embarcaciones de las islas Terje, su tierra natal. Decían de él que era áspero y avinagrado, pero quienes mejor le conocían le tenían en gran estima y apreciaban su lado amable. Algo que allí, entre las paredes de la Escuela de Guerra, no dejaba entrever fácilmente.

			La heredera y los dos hijos de Sigfred Bäradlig apenas se tenían en pie. Habían combatido toda la tarde sin descanso, defendiéndose de forma penosa de los ataques traicioneros de sus compañeros, castigados por su culpa. Las mujeres Urke les habían escarmentado en cuerpo y espíritu hasta destrozar su voluntad y dejarles el orgullo hecho trizas. Había sido el adiestramiento más duro que había albergado jamás el patio de armas. Les habían concedido limpiar sus heridas y recuperarse en los baños, pero las rodillas se les doblaban, incapaces de sostenerles. Cuando uno iba a caer, otro le sostenía, aunque apenas pudiera con su propio peso. Ya solo les quedaba aliento para respirar.

			Tendrían que aguantar en pie; Kreian no contaba con ningún asiento que ofrecer a quien visitaba su alcoba, tan austera como las demás en la Escuela de Guerra. Ser el Primer Maestro no suponía un privilegio: todos compartían en igualdad comodidades y privaciones. Su único lujo era un ventanuco que le permitía seguir el trasiego diario y también oír el canto de los mirlos al final de la jornada. Por lo demás, el ala de los maestros no era más que un puñado de estancias ubicadas sobre las caballerizas y flanqueadas por la herrería, lo que garantizaba, eso sí, un calor confortable en invierno. Al ocaso, las bestias sudorosas emprendían el regreso a las cuadras, donde eran cepilladas y lavadas, gratificando así su esfuerzo cotidiano. Entre tanto, los herreros apagaban los rescoldos de las forjas y se retiraban a descansar con los brazos cargados tras una larga jornada calentando el hierro y martilleando el acero. Por un momento, ambos mundos se fundían en un maravilloso todo y el aroma de los animales y la leña quemada se entremezclaba sobre el paisaje blanco, intacto. Embriagado por la intensidad que se colaba por el ventanuco, Kreian se acomodó en su asiento y les anunció:

			

			—Quedáis expulsados de la Escuela de Guerra. Los tres. Entregadme los brazaletes.

			Una de las pocas satisfacciones de su cargo era tomar ese tipo de decisiones. No lo hacía a menudo, y la mayor parte de las veces se trataba de jóvenes que no daban la talla y que nunca llegarían a recibir el manto albo. Kreian odiaba el desperdicio, era un hombre pragmático. En la isla Forke, donde nació y creció, los recursos eran muy escasos. Allí no había árboles ni tierras de cultivo, tan solo rocas ásperas y peladas batidas por el mar del norte. Los débiles o pusilánimes no vivían mucho tiempo en Forke. En la Escuela de Guerra, tampoco. Ni los maestros debían malgastar el tiempo ni los alumnos, su esfuerzo. Era lo mejor para todos. No disfrutaba del estupor y la decepción cuando les daba la noticia, pero sí de saber que estaba haciendo lo correcto.

			En esta ocasión, se trataba de algo nuevo. Nunca hasta ese momento había tenido que expulsar a sus mejores alumnos, pero igualmente se sintió satisfecho.

			—Cinco hombres yacen postrados en la Casa de Curación por vuestra mano, otros dos sufren otras tantas heridas —les informó mientras avivaba las ascuas del hogar con un palo—. Cuando me contaron que la heredera y los hijos del alto capitán habían golpeado brutalmente a un grupo de comerciantes, me negué a creerlo. Habéis robado, habéis atacado a los que robasteis y, lo peor de todo, habéis deshonrado a esta escuela y a los que os han dado un noble nombre.

			No hubo protestas ni amagos de justificación. Las mujeres Urke se habían encargado de arrebatarles las fuerzas para intentarlo siquiera. Tenían los dedos hinchados y magullados por las contusiones, y algo tan sencillo como desatar un cuero del brazo se convirtió en una tarea agónica. Kreian tenía al alcance de la mano una daga que les habría facilitado la tarea, pero consideró conveniente privarles de esa concesión.

			—He visto a muchos como vosotros: jóvenes prometedores que fracasaron porque ignoraban lo más importante, lo que realmente enseñamos en este recinto consagrado a Tyr: el respeto y la obediencia.

			Thorval tuvo la audacia de desafiarle con la mirada.

			Qué poco se parece a su padre, meditó. Pese a todo, se niega a ser doblegado. Sin duda será un gran guerrero. Pero no en las filas del Ejército Blanco.

			—Thorval Tjördemheid. —Usó de manera premeditada el nombre de familia de su madre. Siempre lo había hecho así, porque era evidente que había poco de Bäradlig en él—. Aborreces la obediencia porque la confundes con sumisión. La disciplina de la que te hablo, la que cumple cada hombre o mujer que lucha bajo el estandarte del ciervo y el caballo, no es fruto de la pleitesía ni de una imposición. Es una muestra de respeto, la libre voluntad de poner tu vida al servicio de quien daría la suya por ti. Es asumir que las decisiones de quien lleva el mando se basan en un conocimiento y una experiencia superiores. En la guerra, ese acatamiento es lo que marca la diferencia entre la victoria y la derrota. Y el respeto no se gana con facilidad, no depende de la fama o de la estirpe. Lo inspiran los actos. A vosotros tres también os definen vuestros actos. No sabéis lo que es el deber, estáis tan indignados por el castigo que habéis recibido que ni siquiera os habéis parado a pensar en todo lo que habéis perjudicado a los demás. ¿Quién nos mirará con respeto cuando se conozca vuestro comportamiento? ¿Qué pensarán del Ejército Blanco, del que vuestro padre es el mayor emblema?

			

			Thorval se mordió el labio y bajó la mirada. Por fin una señal de arrepentimiento. Ulrik tenía los ojos húmedos.

			—La dignidad del Ejército Blanco depende de cada uno de sus guerreros. De igual forma, el Gran Maestro responde por cada uno de los alumnos de esta escuela. Todo el que lleva un brazalete blanco está bajo mi responsabilidad, así que es mi deber enmendar el daño que habéis hecho. Será la última vez que lo haga.

			Por fin los tres pudieron desatarse el cuero trenzado y lo depositaron sobre su mano abierta.

			—Me hubiera complacido veros vestir el manto albo y contar con vuestra indudable valía en el Ejército Blanco, lo confieso. Sin embargo, nunca habéis aspirado a tal cosa, ¿me equivoco? —les preguntó en confianza.

			Los muchachos no acertaban a encontrar una respuesta. Kreian no esperaba que se la dieran.

			—Debí tomar esta decisión mucho antes —admitió—. Demorarlo ha sido error mío; vuestras habilidades me cegaron. Obviamente, me equivoqué al juzgaros.

			Kreian había adiestrado a varias generaciones de guerreros. Distinguía de un vistazo dónde había buen material y dónde no. Ante él veía una mena excepcional. Pero no era dúctil, no se podía trabajar con su riqueza. Y lo que no podía manejarse, era inservible.

			—Ulrik, Thorval, sois hijos de un hombre que siempre ha defendido con la mayor entrega esta tierra y a quienes la regían. Vuestra madre es la protectora de esta ciudad, sufrió el más terrible de los sacrificios por salvaguardarla. Parecía natural que siguierais sus pasos. Sin embargo, este no es vuestro sitio. Tampoco el tuyo, Astryt. Tú estás aquí porque nadie sabe muy bien qué hacer contigo. Pero irás al lugar que realmente te corresponde.

			Kreian se puso en pie. No le resultó fácil, los años habían hecho mella en sus huesos, pero seguía siendo útil. Los isleños del archipiélago de Terje eran así, duros y resistentes hasta el día de su muerte.

			—Esta noche será la última que pasaréis en el pabellón de iniciados. Mañana, al alba, recogeréis vuestras pertenencias y abandonaréis la arena que habéis manchado para no volver a pisarla jamás.

			Los tres acataron el castigo sin lamentarlo. Sin duda Kreian no se equivocaba: para ellos era un alivio dejar la escuela.

			—Por suerte, vuestra pelea no fue la única de la noche… Hubo otra en el mercado: una disputa entre dos sangres acabó con tres casas derruidas hasta los cimientos. Los astados pudieron reducirlos, y ahora los pozos de castigo tienen nuevos huéspedes. Gracias a ese incidente vuestra imprudencia ha pasado más o menos desapercibida. No obstante, los comerciantes de wothkä reclaman una reparación por el agravio recibido, de manera que vosotros no abandonaréis este lugar todavía —les aclaró, señalando a Ulrik y Thorval—. Tenéis una deuda con esta escuela y no os iréis de aquí hasta que esté saldada. Trabajaréis en la herrería para compensar el pago que tendremos que ofrecer a los mercaderes. No será pequeño, os lo anticipo. Los maestros forjadores se alegrarán de contar con brazos fuertes como los vuestros una buena temporada. Podéis marcharos. Tú no, Astryt.

			

			Los dos hermanos se despidieron de ella con una mirada silenciosa, esperando reencontrarse más tarde, en sus jergones.

			Cuando se quedaron a solas, Kreian observó mejor a la nieta de los Reyes Blancos. A pesar de su descuidada apariencia, era fácil ver en ella la extraordinaria belleza de su abuela, sus rasgos nobles, y el arrojo y la destreza en combate que caracterizó a Arthyra Ailsa. Al mismo tiempo, poseía el extraño carácter del rey Jörn: el mismo temperamento silencioso, la mirada cauta y expectante, como la de una rapaz a punto de lanzarse hacia su presa. Parecía lucir con orgullo la fina trenza que se deslizaba por su cuello, el mérito que distinguía a los que habían abatido a un enemigo en honor a Tyr. Kreian se preguntó cómo habría ganado ese privilegio. De algo estaba seguro: sumaría otros muchos antes de que cumpliera veinte inviernos. Había estado cerca de hacerlo la noche anterior.

			Ninguno de los tres muchachos había salido indemne de la pelea con los comerciantes y, según le habían contado, las lanceras se habían encargado de darle a Astryt un escarmiento ejemplar, nueve varazos. Era asombroso que se mantuviera en pie; cualquiera en su lugar habría caído desfallecido. Sus heridas cicatrizaban muy deprisa. Aquello era la prueba evidente de que había heredado el don de la sanación de forma innata, como le sucedió a su padre.

			—Esta tierra tiene alma y tiene corazón. Conoces bien su corazón, pero muy poco su espíritu. ¿Qué sabes tú del clan Djendel?

			La pregunta desconcertó a la muchacha. Estaba preparada para que la interrogase sobre muchas cosas, pero nada como eso.

			—Nunca fuiste educada a la manera djendel, ¿no es cierto? —En realidad era una pregunta retórica, Kreian conocía la respuesta—. Aunque claramente hayas nacido para la guerra, tienes dos sangres, muchacha. Y una de ellas es Geffast. Sería temerario ignorarlo. Y peligroso demorarlo más.

			La mayor parte del tiempo, Astryt permanecía sumida en una inquietante serenidad. Pero por primera vez, al mencionar a los djendel, Kreian vio en sus ojos algo muy parecido al espanto, y aquello le inspiró cierta condescendencia. Esa chiquilla no había conocido más que las armas y una vida entregada a ellas. Las mujeres Urke habían hecho bien su labor, debía reconocerlo: se llevaron al exilio a una tímida criatura y regresaron con una verdadera montañesa. Pero Astryt era mucho más que eso, algo que la mayoría parecía haber olvidado. En ella habitaban dos pueblos, dos herencias. Conocía bien una de ellas; había llegado el momento de que supiera de la otra. Ya le habían advertido sobre aquello: no se podía ignorar la amenaza de una mestiza salvaje.

			—He ordenado tu traslado inmediato a la Escuela de las Brumas. Allí vivirás con otros como tú, mestizos que se inclinan hacia las armas y aprenden a utilizar sus dones para el combate. Durante una buena temporada estarás apartada de tus incautos tíos, también de tus mentoras. Es lo más conveniente —sentenció—. Lo quieras o no, mañana comenzará para ti una nueva vida.
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			Capítulo tercero

			Aquella noche, la última que Astryt durmió en la Escuela de Guerra, tuvo un sueño extraño, una pesadilla que nunca antes había tenido.

			Se encontraba en el interior de una torre de cristal. El suelo, las paredes, las columnas que soportaban el peso de la bóveda, todo era de una transparencia etérea. En cambio, el aire era pesado, tenso. La luz del atardecer se filtraba por los muros creando un tamiz multicolor que le hería los ojos. Al otro lado, nevaba con fuerza. En un insólito acontecimiento, los copos de nieve eran bañados por la luz del ocaso y quedaban adheridos al cristal como plumones ensangrentados.

			El Consejo se había reunido para evaluarla. Frente a ella, los catorce mayores la observaban como cuervos en una rama, dispuestos a arrancarle las entrañas. Un representante de cada clan por cada una de las siete marcas del reino. A la cabeza de todos, la Señora de los Kranyal y el Primero de los Djendel. No alcanzaba a verles bien el rostro, sus figuras eran sombras perfiladas por un sol moribundo. Le habían advertido que tantearían sus conocimientos, su rectitud moral, su capacidad para resolver dificultades. Podría haber trampas, intentarían incomodarla o enfurecerla.

			Sin embargo, la primera pregunta no pudo ser más sencilla. Una anciana djendel de voz áspera pronunció la cuestión:

			—¿Qué edad tienes, heredera?

			—Nací hace dieciocho inviernos —contestó Astryt sin titubear—. Pero solo he vivido quince.

			—No se puede tener dos edades a la vez —inquirió incisiva su interlocutora—. ¿Acaso tienes dos vidas?

			El desprecio con el que se dirigió a ella, como si fuera una pobre niña ignorante, le resultó tan desagradable como un puñado de estiércol en la boca. La vieja sacerdotisa, como todos en aquella sala, sabía lo ocurrido en la ciudad de los Antiguos. A pesar de eso, se refería a ello como si fuera el delirio de una loca.

			—¿Por qué me preguntáis lo que no puedo responder? ¿Forma parte de la prueba?

			Su insolencia alteró a los miembros del Consejo. No estaban acostumbrados a ser cuestionados de esa forma. El Primero de los Djendel se puso en pie, obligado a responder en nombre de toda la tribuna. Aunque su actitud era comedida, también fue severo en su advertencia:

			—En este día se juzga tu capacidad para dirigir el destino de este reino. Es nuestro deber considerar tu sensatez y tu cordura. Tu madre fue depuesta por su comportamiento inmaduro y errático. De tu padre… se dicen muchas otras cosas que no mencionaré aquí, pero lo cierto es que renunció al trono porque reconoció que otros lo harían mejor que él. Desafiarnos no te favorece, Shon Astryt. Aseguran que hablas con tu padre muerto, tus maestros dicen que tu comportamiento es impredecible, peligroso. Te ruego que demuestres que se equivocan. Contesta ahora de forma apropiada a la pregunta de Shon Daena Lhugh.

			

			—Mis guardianas me condujeron a un refugio bajo tierra para protegerme de la batalla. Cuando salimos tres días después, habían pasado tres años —contestó Astryt con la voz templada, una vez más—. El mundo se movió más deprisa de lo que debía. No puedo decir por qué. No lo sé. Pero no estaba sola. Fuimos once los que nos perdimos en las ruinas.

			—Y sin embargo cualquiera que te viera creería que ya has cumplido veinte inviernos. Tu cabeza se eleva por encima de la de los hombres más altos —le increpó la vieja mujer. Estaba claro que no la creía, pero decidió no indagar más.

			Otros mayores tenían más cuestiones que plantear.

			—¿Temes a la muerte, heredera?

			Esta vez fue la Señora de los Kranyal la que pronunció la pregunta. Era una veterana guerrera de los fiordos, cabeza de la familia Vhalen. Sus mentoras le habían hablado mucho de ella, siempre con el respeto con el que se reconoce a una igual. No parecía influenciable ni tampoco una mujer que se dejara impresionar. Otros mayores ya tenían su opinión antes de evaluarla, Astryt lo notaba en su postura, pero no ella. La Señora de los Kranyal había acudido a juzgar por sí misma. Era la líder del clan guerrero, un puesto que se ganaba por mérito y honor. Al verla, entendió lo que el Gran Maestro les había dicho sobre la obediencia. En aquella mujer vio a alguien a quien estaría dispuesta a seguir en una batalla.

			—No puedo temer lo que ya conozco —respondió con tranquilidad.

			—¿Quieres decir que ya has matado?

			—Sabéis muy bien a lo que me refiero, Tkell Vhalen. No temo a la diosa de la Muerte porque ya la he mirado a los ojos.

			Los mayores saltaron de sus asientos. Se oyó una carcajada femenina. Un hombre bufó incrédulo. La mayoría callaron. Astryt podía oler el miedo en los que eran djendel. Imaginó sus rostros, antes dignos, desfigurados por el recelo o la cólera. Ninguna de esas reacciones le resultó tan insoportable como la lástima. Casi pudo escuchar sus pensamientos:

			La muchacha está perdida, tenían razón.

			Pobre muchacha, ha sufrido tanto desde niña…

			Astryt creía que era su deber contestar con la verdad, eso fue lo que su padre le enseñó. Pero acababa de descubrir que la verdad está solo al alcance de quien quiere verla.

			—Conozco las habladurías. Esa historia de que moriste —comentó la mujer que se había reído. Era una voz joven, desafiante—. Tu padre huyó de Neimhaim y no regresó jamás, así que no pudo salvarte. Quien te haya contado lo contrario te ha mentido.

			Astryt trató de escudriñar el rostro de esa mujer entre las sombras. Tan solo pudo distinguir sus ropas kranyal. Los miembros del Consejo solían ser elegidos entre los más veteranos de cada clan, pero ella parecía excepcionalmente joven.

			—Mi padre regresó, solo que no parecía él. Se enfrentó a la reina kĕngir, la venció empuñando palabras como otros blandirían el acero. No hay más verdad que esa.

			

			—Nosotros vemos la verdad con tanta facilidad como la mentira —intervino el Primero de los Djendel, conciliador—. Lo que dices es tu verdad, eso puede verlo cualquier djendel presente aquí. Pero ¿quién más la defenderá?

			—Mis maestras lo harán. Ellas estaban conmigo cuando ocurrió.

			—¿Las mujeres Urke? —se jactó uno de los mayores, con la voz colmada de burla—. Así que todo tu crédito se basa en unas granjeras del otro lado del mar que seguían al rey jadeando como cachorritos. Eran tus guardianas, ¿no debían velar por tu vida? Diría que no cumplieron demasiado bien su labor… ¿Quién te mató, heredera? ¿Te lo dijeron ellas?

			—Si me lo hubieran dicho, el asesino ya estaría muerto.

			El mayor titubeó ante su respuesta, como si de pronto hubiera atisbado al animal que llevaba dentro, que le habría destrozado la garganta de no haber estado aprisionado por firmes cadenas. Se rascó el pescuezo, incómodo.

			Shon Daena Lhugh, sin embargo, había vivido demasiados inviernos como para dejarse amedrentar.

			—Fue un grave error confiar la educación de la heredera a unas fanáticas. Han alimentado la imaginación de esta niña con invenciones, y ahora ella cree ciegamente lo que le contaban cada noche. No necesito más para dar mi veredicto —sentenció la anciana, hablando a sus compañeros de atrio como si Astryt no estuviera presente.

			Pero ella estaba allí, reteniendo a duras penas el fuego que estaba prendiendo en su interior, que era cada vez más y más grande.

			—Hace tiempo que dejé de ser una niña —le recordó con voz ronca, y alzó la mano para señalar a todos los miembros del Consejo—. Vuestra desconfianza ensucia el sacrificio más grande que ha conocido esta tierra. Mi padre era un hombre recto y bueno. Escupís en su dolor, en el sufrimiento que padeció para salvaros a todos.

			—Ese hombre recto y bueno no dudó en abandonar a su gente cuando se vio en dificultades. Es un hecho que nadie puede rebatir. Si tu padre estuviera aquí, no podría negarlo —pronunció con vehemencia Shon Daena—. Tus guardianas endulzaron esa verdad con fantasías y crearon para ti un mundo en el que el rey Jörn era el más valiente de los guerreros y su deshonra nunca tuvo lugar.

			Astryt negó con la cabeza, sintió que le faltaba el aire. El salón de cristal era una jaula, una trampa que se cerraba a su alrededor. Miró hacia arriba, buscando en el cielo una escapatoria, pero solo podía ver los copos de nieve ensangrentados en la cúpula translúcida y esa otra sangre que manchó las hojas ambarinas de las hayas, mucho tiempo atrás.

			—Es duro aceptar que la persona que más quieres te ha abandonado. Resulta más fácil imaginar que tal cosa nunca ocurrió —concluyó Shon Daena con una condescendencia insoportable—. Lo que siempre has dado por cierto no es más que el falso recuerdo de una huérfana que soñaba con el regreso de su padre. Pero eso ya lo sospechabas, ¿no es así, niña blanca?

			Astryt despertó con el latido del corazón palpitando en los oídos y una insufrible opresión en el pecho. Se había dormido boca abajo en el jergón, la única posición en la que podía aliviar el ardor de su espalda castigada, y se incorporó con sumo cuidado para no abrir las costras tiernas. La luz de la luna se colaba por los resquicios del pabellón de iniciados. Hilos de plata acariciaban el sueño de los durmientes, esparcidos en varios grupos a lo largo del suelo de tierra apisonada. Aquella tarde, en los baños, no solo la habían evitado a ella, también a sus hermanos. Sus compañeros no la hablaban, se sentían resentidos por lo ocurrido, y ese sin duda era el peor castigo: no estar integrados en el grupo, quedarse aparte. A pesar de todo, la familiar visión de los jergones, el ritmo sosegado de los ronquidos, el penetrante olor del heno y de los cuerpos hacinados le devolvieron cierta tranquilidad, alejándola del mal sueño. Más allá del tejado, sin embargo, el silbido de la ventisca torturaba su sosiego, tanto como las últimas palabras de la anciana: «… el falso recuerdo de una huérfana que soñaba con el regreso de su padre».

			

			La sangre le hervía ante la injusticia de tales afirmaciones, pero también había un sentimiento nuevo que la empujaba al borde del abismo: la náusea de la duda. Todo era tan real, tan preciso en cada uno de los detalles… Incluso allí, en la penumbra de la Escuela de Guerra, le parecía ver las siluetas de los mayores recortadas por la luz del atardecer. Hasta entonces, sus pesadillas siempre se habían tejido con los mimbres del pasado. En esa ocasión era distinto. Un entramado todavía por trenzar. Su padre tenía ese don: premoniciones que le asaltaban en la vigilia. ¿Podría ser ese sueño el recuerdo de algo que aún no había sucedido?

			Con infinito cuidado, se movió hacia los pies del jergón para buscar entre sus pertenencias algo que necesitaba con urgencia. Su herencia más valiosa. Acarició el lazo de los desposorios que había pertenecido a sus padres. Por un lado era de un intenso azul; por el otro, blanco. En la oscuridad no podía distinguir los colores, pero notaba el paso del tiempo en pequeños desperfectos. Se lo llevó a la mejilla; le reconfortó su tacto, como si fuera una caricia de su padre, y después se lo ató a la muñeca, dando a cada vuelta una cadencia ritual.

			Más tranquila, se dio cuenta de que era imposible que aquel juicio pudiera tener lugar, al menos tal y como lo había soñado.

			Hacía más de diez años que de su boca no había salido una palabra.

			Lo último que pronunció en su niñez, antes de sumirse en el silencio, fue padre. Él la protegía entre sus brazos descarnados, con el rostro convertido en una máscara carmesí. Después murió.

			No recordaba mucho más de aquel día. Ni de los que le siguieron. Tan solo le quedaba el vago recuerdo de voces que le hablaban desde muy lejos, un galimatías que nada le importaba. Sabía lo ocurrido porque sus mentoras se lo habían contado. Pero en realidad su memoria se sumía en la oscuridad más absoluta, confinada bajo llave, y solo se abría de forma velada en los sueños.

			Cuando soñaba, todo era diferente. Sus pensamientos fluían con facilidad en forma de palabras que salían de su boca. Había olvidado lo natural que era hablar. Resultaba tan sencillo, tan liberador…

			Embargada por una repentina confianza, tomó una bocanada de aire, segura de que iba a conseguirlo… Pero ningún sonido acudió a sus labios, como si hubiera perdido el recuerdo de cómo se hacía.

			Una cabeza despeinada emergió de un revoltijo de mantas que había a su lado. Thorval tenía el sueño ligero de un pajarillo; cualquier cosa inusual le despertaba. Ulrik, en cambio, había caído como un leño en cuanto tocó el suelo, vencido por el agotamiento y las emociones vividas. De niños, los tres solían dormir en el mismo lecho, como una camada de cachorrillos. No le costó retomar la costumbre en la Escuela de Guerra, a pesar de que sus cuerpos habían cambiado. Ya los conocía tanto como ellos conocían el suyo, entre aquellos muros todos los aspirantes compartían el mismo espacio sin ninguna clase de pudor. Estaban más que acostumbrados a la desnudez, sobre todo en la casa de baño. Era tan natural como verse vestidos con las gruesas ropas acolchadas de entrenamiento. Thorval se quedó mirándola en la oscuridad, seguramente el dolor de los golpes recibidos le impedía descansar. No dijo nada. Solo la tomó de la mano, como cuando eran pequeños.

			

			Ya no habría más noches como aquella. Al llegar el alba se separarían y no volverían a estar juntos. Siempre había habido un cuerpo en contacto con el suyo mientras dormía, un calor que la reconfortaba al despertar de sus pesadillas. Cuando no tuvo a sus hermanos, las guardianas ocuparon ese lugar. A partir de esa noche, por primera vez en la vida, estaría sola.

			Nunca se había quejado por nada, nunca había necesitado nada. Pero ya no pudo evitar revolverse ante la injusticia de su separación. Era un sentimiento que no sabía cómo expresar, y se removió como una serpiente dentro de ella, de forma perversa, sin encontrar la manera de salir. No fue necesario que hablara para que Thorval supiera lo que había detrás de la quietud impasible de su rostro. La atrapó en sus brazos y la apretó muy fuerte. Ella no fue capaz de devolver el calor que recibía, como si un frío acero se interpusiera entre ellos. Tan solo pudo soportar, tensa, su abrazo, mientras Thorval ahuyentaba a la sierpe que llevaba dentro. Ulrik también se despertó y se unió al abrazo con las pocas fuerzas que le quedaban, rogando sin palabras que la mañana no les separara.

			Pero no les separaría el alba, sino la luna. Cuando los brazos maltrechos de Ulrik se retiraron, Astryt se sintió aún más fría. Le hubiera gustado dormir esa última noche con ellos, pero el recuerdo de su pesadilla seguía fresco en la memoria, y solo había una forma de hacerlo desaparecer.

			En cuanto ellos vieron el lazo atado a su muñeca, supieron a dónde se iba.

			No era la primera vez que Astryt abandonaba su jergón amparada por la oscuridad. Siempre que se sentía agitada, buscaba consuelo en el corazón del Bosque Sagrado. Atravesaba la anciana fresneda hasta encontrar el humilde chamizo que su padre construyó tiempo atrás al resguardo de un gran ejemplar. Allí solía llevarla de pequeña, lejos de las preocupaciones del reino y de todos los demás. Ambos se sentaban a la orilla del pequeño lago y él le relataba los secretos del bosque y sus criaturas. Muchas noches contaban las estrellas hasta quedarse dormidos. En aquellos momentos parecía que no había nadie más en el mundo, solo ellos dos. Astryt atesoraba esos recuerdos más que nada.

			Aquel era el único lugar del mundo capaz de devolverle el sosiego, y esa noche necesitaba ir allí más que nunca. Ulrik y Thorval lo comprendieron. Se despidió de ellos con una mirada y abandonó la Escuela de Guerra como una sombra más de la noche.

			No tardó en encontrar la senda que tantas veces había recorrido. Conocía bien cada rincón de aquel reino ancestral, incluso en la oscuridad. Corrió tan rápido como pudo, hostigada por una creciente congoja.

			Al fin divisó el solemne fresno que estaba buscando.

			De pie frente al cobertizo que levantó con sus propias manos, bañado por la tibia luz de la luna, le aguardaba su padre.

			Staat estaba a su lado. El ciervo místico no solía dejarse ver: era un hijo del bosque, libre y huidizo, pero apreciaba la compañía de su padre, pues estaba conectado a él de una forma esencial. Todo a su alrededor se contagiaba de la inmensa calma que emanaba de ellos. Uno y otro eran tan puros como la nieve que les rodeaba. El animal recibía con agrado la caricia de la mano que pasaba por el denso pelaje de su cuello. Unidos en ese contacto, el mundo parecía contener el aliento en una delicada armonía. La visión era tan hermosa que Astryt no se sentía capaz de interrumpirla. Verles era cuanto necesitaba para aliviar su corazón maltrecho.

			

			Aunque tuvo mucho cuidado de no moverse, el ciervo notó su presencia; nada escapaba a los sentidos del sagrado guardián de los djendel. Volvió hacia ella la majestuosa cabeza coronada por astas tan extensas como un ramaje. Cada una de sus afiladas puntas podía ser letal, notó Astryt, y, sin embargo, una piel aterciopelada y caliente cubría el hueso, como si así indicara que jamás utilizaría su cornamenta para dañar. Tal y como haría cualquier djendel. Staat no temía a nada ni a nadie, era un ser inmortal nacido en los Altos Prados y había venido al mundo para mantener el sagrado equilibrio. Su mirada serena podía aplacar el mayor sufrimiento de los Nueve Mundos. Cuando el místico astado decidió abandonar el lugar, dejó en el corazón de Astryt una paz que no habría podido alcanzar de otra forma.

			Mi pequeño armiño, te estaba esperando, la llamó su padre, y alzó la mano hacia ella.

			Sus abuelos, Ailsa y Saghan, le prometieron que él siempre estaría a su lado, y así había sido. La muerte no pudo separarles. En Karajard su presencia era mucho más intensa, porque su padre había crecido feliz en ese lugar, y allí la naturaleza era incólume. Durante toda su niñez estuvo cerca de ella, acompañándola de aquella forma tan etérea. Cuando llegó el fin de su exilio, la tranquilizó con estas palabras:

			Allí donde los árboles crezcan con fuerza, podrás encontrarme.

			El Bosque Sagrado era el único lugar en Vilaarn donde podía reunirse con él. Junto a sus raíces se gestó la Alianza del clan Djendel y el clan Kranyal, y en los días que corrían se había convertido en un santuario engarzado en el recinto real, bañado por las aguas del gran río Lebensáeth.

			Su padre la recibió con un beso en la frente tan ligero como la brisa que agasajaba las copas de los fresnos. No había en él rastro alguno de todo lo que sufrió los últimos años de su vida; su semblante era puro y limpio, como en sus mejores recuerdos. Sin embargo, su gesto se ensombreció al advertir las tribulaciones que la afligían y la dificultad con la que caminaba sobre la nieve.

			Ha sido un día duro, le confesó Astryt con el pensamiento, una forma de comunicarse íntima que no compartía con nadie más. Pero no es eso lo que me ha traído aquí esta noche.

			¿Qué te perturba tanto?, indagó él, aunque ya lo sabía. Sus preguntas eran en realidad irrelevantes. Podía ver su interior como si leyera un pergamino, pero prefería hablarle, como solía hacer cuando estaba vivo.

			Un sueño. Los mayores decían que jamás regresaste. Que todo son historias inventadas.

			¿Y eso te ha hecho dudar?

			Astryt no se atrevió a contestar, pero su padre sonrió.

			Dudar es bueno. Yo también dudé muchas veces, y eso me ayudó a encontrar el verdadero camino.

			El viento nocturno encrespó las aguas del lago, y por un momento resplandeció en cientos, miles de brillos que se reflejaron en el pálido perfil de su padre y en sus cabellos, finos y blancos como los suyos.

			

			En aquel instante, Astryt necesitó desesperadamente el tacto de su mano, la firme calidez que la envolvía de pequeña, haciéndola saber, sin palabras, que todo iría bien.

			Te estás preguntando si te abandoné, pero no te atreves a decírmelo.

			Ella asintió. Necesitaba conocer la respuesta, y eso también la aterraba.

			Pocos supieron lo que hice y por qué lo hice, le contestó de forma apacible. La gente rechaza lo que no entiende, por eso te desprecian, mi pequeña. Ojalá pudiera evitarlo. Pero tú eres fuerte, mucho más de lo que lo fui yo, Astryt. Has heredado la voluntad férrea de tu madre.

			Todos decían que se parecía a su abuela, la reina Ailsa. Pero no su padre. Él era el único que la comparaba con una mujer a la que apenas recordaba y que fue para ella como una hermana mayor. Él hablaba de su madre como una mujer resuelta, decidida. Astryt deseó tener la fortaleza que le atribuía.

			Padre, ¿me abandonaste?

			Él la contempló con un amor sin límites, como solo podía mirar aquel que ha dejado atrás una vida de hondo sufrimiento y ha sido liberado de su carga.

			Solo en ti se encuentra la respuesta a esa pregunta. Ahora descansa, mi pequeño armiño. Mañana será un día señalado por las Tejedoras, y necesitarás entereza para lo que ha de venir.

			Posó la mano sobre su cabeza, dulce y amorosamente, y Astryt se reclinó sobre su regazo, mullido como la nieve.

			Ya no puedo luchar por ti, pero recuerda esto: nada es imposible. Si deseas algo con todas tus fuerzas, en cuerpo, alma y corazón, tendrás la voluntad necesaria para conseguirlo.

			¿Y qué es lo que deseaste con todas tus fuerzas, padre?, indagó mientras una agradable somnolencia se hacía con su cuerpo.

			Que tú estuvieras viva.

			Astryt se estremeció al recibir su caricia liviana. Pero no logró tranquilizarse del todo.

			Yo quería con todas mis fuerzas que no me dejaras.

			Y tu deseo se cumplió, ¿lo ves? Estoy ahora contigo, como lo he estado siempre.

			No tardó en quedarse dormida, como tantas otras veces, cuando era niña.
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			Capítulo cuarto

			

			Las noches que Astryt dormía en el regazo de su padre, en el bosque, él le brindaba un regalo: le concedía un sueño de luz. En esas ocasiones, volvía a un tiempo en el que sentía ganas de reír, y podía hacerlo. Reía a carcajadas, con el corazón limpio y el alma ligera. Recordaba lo que era la felicidad.

			Esa calma la redimía de todo pesar. Cuando despertaba, podía ver el mundo a través de los ojos de su padre, y le sobrecogían la bondad y la belleza de todo cuanto la rodeaba.

			Aquella mañana se quedó ensimismada con la visión cercana de los cristales de nieve bajo las primeras luces del día: un mar de joyas infinitas y diminutas al alcance de su aliento. Los destellos esparcidos por todo el bosque blanco creaban un mundo sin aristas, de una delicadeza sublime. ¿Cómo podía haber semejante esplendor en una simple gota de agua congelada?

			Rozó el frío elemento con la yema de los dedos. Su piel se fundía en la nieve, como si estuviera hecha de la misma sustancia primordial. Se aferró desesperada a esa sensación de maravilla, consciente de que pronto se desvanecería. Lo hubiera dado todo por dejarse arrullar por ese manto inmaculado y permanecer así para siempre. Adoraba ese olor limpio, su padre olía así. Quería quedarse eternamente junto a él. Sin embargo, la oscuridad siempre regresaba. Estaba resignada a esas cadenas que ataban su ser y le impedían sentir como los demás.

			Apartó sus tribulaciones, dispuesta a enfrentarse al nuevo día, pero percibió de soslayo el reflejo de un manto índigo.

			—¿Le has visto? —indagó Artja mientras se detenía frente a la humilde cabaña.

			Astryt asintió.

			Esperaba una reprimenda por haber escapado una vez más, pero su maestra se sentía dominada por un anhelo difícil de disimular. Compartía su secreto, estaba al tanto de sus encuentros con su padre en aquel lugar, y la envidiaba por ello, nunca lo había ocultado. De todas las hermanas, Artja Urke admiró al rey Jörn más que ninguna otra, de una forma profunda e incondicional. Astryt sabía que hubiera dado cualquier cosa por volver a ver a su padre como ella lo hacía. Pero nadie más podía percibirle.

			Se sacudió la nieve que había caído sobre ella durante la noche. No era la primera vez que dormía a la intemperie; otros hubieran muerto congelados, pero ella nunca sentía frío. Le gustaba dormirse arropada por los plumones que sus abuelos, los dioses del Norte, le tendían desde el cielo. Cuando lo hacía, sus heridas se curaban más rápido y el dolor se atenuaba, como si la nieve fuera un bálsamo.

			La nevada caída durante la noche había aliviado un poco la quemazón de los varazos y le había ayudado a recuperar fuerzas. Aun así, todavía se sentía dolorida. Y no solo respecto al cuerpo.

			Artja comprendió su inquietud.

			—Ella se encuentra bien, ya sabes que es más fuerte de lo que parece.

			La maestra Olja parecía una ramita a punto de quebrarse, pero esa fragilidad era solo aparente: era una orgullosa servidora de Tyr, tanto como el resto de las mujeres Urke, y en su cabello rubio no lucía menos trenzas. Por dentro, era tan impetuosa como Unurta, tal vez más.

			—No te guarda rencor, te lo aseguro. Hubiera respondido como tú ante esas ofensas, y yo también. Cualquiera de nosotras merecía ese castigo. —Hizo una pequeña pausa y luego le entregó un morral con sus escasas pertenencias, todo lo que se había dejado en la Escuela de Guerra, que no era mucho.

			

			Astryt fue consciente de que ya no necesitaría la tutela de sus guardianas. Aquello era una despedida y, sin darse cuenta, se acarició los tatuajes de los brazos, donde las orcas surcaban su piel.

			Su maestra observó con orgullo el gesto. No la estrecharía entre los brazos. La separación formaba parte de la vida y debían asumirla como tal. Pero traía algo más para ella. Un regalo de despedida.

			—Esto siempre ha sido tuyo. —Le entregó una pequeña caja de madera—. Cuando fuimos a Karajard, lo dejamos en buenas manos; era demasiado frágil para un viaje tan largo, y esperábamos que pudiera desvelar muchos secretos. Ahora es tiempo de que vuelva a ti. Al fin y al cabo, tú lo encontraste.

			Astryt supo lo que había en su interior. Su corazón latió muy deprisa.

			Protegido por un cuidadoso envoltorio de lino, la flor de cristal resplandecía bajo el reflejo de la luz del día, más perfecta incluso que en sus sueños. Era una estrella de las nieves, con sus nueve puntas; la flor más difícil de encontrar, que crecía en las cumbres más escarpadas y se entregaba al ser amado la víspera de un enlace. Muchos morían en el intento por buscarlas, por eso, para los kranyal, una corona de estrellas de las nieves era el presente más valioso, pues mostraba la valía y el coraje de quien las había obtenido.

			Guárdala con cuidado, protégela siempre.

			Aquel mandato de sus sueños renovó la misión encomendada. Su tacto le resultaba familiar, pero no era capaz de recordar en qué momento se separó de ella.

			—Los ancianos Zheit y Shöjka sospechaban que es una joya de la época de los Antiguos —le explicó Artja—. La dejaron aquí para ti hace un año, antes de emprender un viaje bajo tierra con el que pretendían recorrer las ruinas hasta sus confines. No han regresado desde entonces, y ya nadie espera que lo hagan…

			Una racha de viento se levantó de pronto, y las ramas más colmadas dejaron caer parte de su carga blanca. Una pareja de cuervos se alejó graznando de allí.

			—El sol ya está demasiado alto —le urgió la lancera—. Sígueme.

			La joya de cristal estaba engarzada en un cordón. Astryt se lo pasó por el cuello y protegió aquel tesoro en el pecho, bajo la ropa. Tomó el morral y siguió a su mentora, que ya caminaba a buen paso buscando el cielo abierto. A Artja no le gustaba el Bosque Sagrado, como a cualquier otro kranyal de los viejos tiempos. Los djendel afirmaban que en aquellos árboles vetustos moraba el espíritu de los Antiguos, y eso le hacía sentirse incómoda. No le gustaba lo que no podía percibir con los sentidos ordinarios.

			Para Astryt, sin embargo, no había otro lugar mejor en el mundo. Por encima de las copas nevadas, atisbó la fugaz visión de unas saetas que apuntaban al cielo: las torres-aguja. Muchas habían sido reconstruidas tras el ataque kĕngir. Cuando cruzó las murallas de Vilaarn, al regresar del exilio, había caído ya la noche, así que se volvió a encontrar con su hogar bajo la luz de las estrellas. La amplia extensión nevada donde se alzaba el palacio brillaba como un espejo de plata. Cada pináculo resplandecía bajo ambas luces, la del cielo y la que se reflejaba en la nieve, destellos que envolvían en un nimbo etéreo todo el conjunto. Un doloroso hueco en el centro recordaba que nada es eterno y que lo más bello también es lo más vulnerable.

			Apenas podía evocar ya cómo era la Torre de los Antiguos, la orgullosa atalaya centinela que se alzaba por encima de todas en altura y magnificencia. Tampoco la Torre Kranyal, que estalló en una bola de fuego. Tan solo retenía en la memoria algunos momentos en su alcoba, jugando con sus tíos hermanos bajo la atenta mirada de su abuela Vije. Esos lugares habían sido cercenados; su ausencia hacía que el conjunto padeciera una dolorosa imperfección. A pesar de todo, Astryt no podía dejar de sentir que, aunque lisiado, seguía siendo su hogar.

			

			—Debes saber algo, antes de que lleguemos —le advirtió su mentora al salir de la linde del bosque. Frente a ellas, el suelo nevado estaba impoluto, nadie había pasado por allí aquella mañana—. Mis hermanas y yo nos hemos opuesto con firmeza a tu traslado a la Escuela de las Brumas. A pesar de nuestras protestas, no hemos podido impedirlo. No eres kranyal, como nosotras o como tus hermanos; tienes dos sangres, y temen que puedas emplear los dones de forma desatada y sin control. Ya no somos responsables de ti. Pero Rajka ha decidido que al menos debes saber por qué aborrecemos tanto ese lugar, lo que significa para nosotras. Espero poder hablarte de ello con la suficiente calma.

			Su tutora estaba tensa como la cuerda de un arco. Aquello despertó la curiosidad de Astryt.

			—Cualquiera que posea un don puede matar con el pensamiento. No solo a una persona, sino a decenas. A cientos. Lo he visto con mis propios ojos. Por eso los djendel prohíben toda clase de violencia, acotan ese poder ingente con unas normas extremadamente rígidas, con una naturaleza pacífica y serena. Pero eso no ocurre con los mestizos, que no tienen ataduras morales, eso les hace tremendamente peligrosos. Tu padre, que también era mestizo, lo sabía. Por eso, cuando accedió al trono, su primera ley fue prohibir que los dones se emplearan para herir o matar, también para los que habían sido educados a la manera kranyal. Pero alguien se opuso fieramente a ese mandato, un hombre sin escrúpulos, sin el menor sentido del honor en el combate, que hizo todo lo posible para que los guerreros con dos sangres pudieran recurrir a sus habilidades espirituales para ser invencibles en la batalla, convirtiéndolos en enemigos terroríficos. Consiguió que su gemelo le arrebatara el trono a tu padre, y así tuvo el camino libre para hacer realidad sus retorcidos sueños. Entonces fundó la Escuela de las Brumas, una imitación insultante de la Escuela de Guerra. Los primeros que se formaron allí se enfrentaron al pueblo del uro con un nuevo estandarte. Los llamaron los astados porque, a diferencia del Ejército Blanco, que enarbola en su pendón a la montura sagrada de los kranyal, escogieron como enseña al ciervo Staat, protector de los djendel. Puedes imaginar qué ofensa fue esto para ellos.

			En este punto de la historia, el rostro de la maestra Artja se crispó, y tuvo que tomarse un instante antes de continuar.

			—Ese mestizo se llamaba Søren Hahnek, y es el hombre que mató a tu padre. El mismo que te asesinó a sangre fría.

			Astryt se quedó sin aliento, traspasada por un dolor gélido. Le asaltó el recuerdo de un olor: el aroma acre de un jinete que la apretaba contra su pecho. Un muñón terminaba antes de la rodilla. De eso también se acordaba, y de la sensación de familiaridad, de la cercanía de un pariente. Unos ojos negros, serenos y letales. Una mirada capaz de convertir a un hombre gentil en una calavera de piel seca y manos huesudas…

			—Søren también le arrebató la vida de una forma espantosa a Cyannan Vhalen, el más noble y fiel de los compañeros, que te quería como si fueras su hija. Tu padre no llegó a tiempo de evitarlo. En un instante, os perdió a los dos, lo más preciado que tenía y lo que más quería en este mundo. Cegado por el dolor, atravesó a Søren de lado a lado con la espada Bäradlig. Ese bastardo le recibió con su propio filo y los dos cayeron al mismo tiempo, ensartados en un abrazo de muerte. Aquella fue la primera y la última vez que el rey Jörn le quitó la vida a alguien.

			

			Su maestra la tomó del hombro tan fuerte que la sobresaltó. Le temblaba la mano, reteniendo apenas los recuerdos revividos.

			—En la Escuela de las Brumas veneran a ese maldito asesino, protegen como perros su legado. Van diciendo por ahí que su maestro murió en Sköll, luchando de forma heroica contra el pueblo del uro, cuando en realidad era su aliado, el mayor traidor que ha conocido esta tierra. Niegan todo lo que ocurrió, lo que vimos con nuestros propios ojos. No soportan la verdad.

			La voz de su maestra estaba estrangulada por una mezcla de tristeza e impotencia. Aquello no era una historia inventada para alentarla, Astryt estuvo segura de ello. En su interior había una herida profunda que seguía abierta. Eso no podía ser falso. Sin embargo, la duda sembrada por el sueño de la noche anterior seguía ahí, insidiosa.

			En ese momento, divisó la Escuela de las Brumas.

			Según se acercaba, comprobó que lo que la maestra Artja acababa de contarle era cierto. Le sorprendió lo mucho que se parecía a la Escuela de Guerra, copiaba su estructura: tres largas edificaciones dispuestas en forma de herradura frente a la muralla interior. Había sido erigida en el extremo contrario del recinto real, como si fuera su reflejo en un espejo. Pero había una gran diferencia, Astryt no tardó en darse cuenta: los pabellones eran más recientes, más grandes, más espléndidos, rematados con tejados de madera azul. Una elegante talla en forma de cabeza de ciervo decoraba cada cornisa. El patio de armas era tres veces más grande que el de la Escuela de Guerra; sin duda necesario para los ataques antinaturales que tenían lugar allí. Todo aquello hacía que, en comparación, la otra escuela pareciera tosca, vieja y ruda.

			—Nunca me han gustado los astados. Matan a distancia sin arriesgarse a ser heridos, no hay honor en eso. Así pensamos los que seguimos las antiguas leyes de la guerra —le confesó Artja—. Aquí te enseñarán a ser una guerrera de las brumas, pero jamás olvides que antes fuiste una servidora de Tyr.

			Aquel mandato no era solo suyo, sino también de todas sus hermanas, percibió Astryt.

			Habían llegado a las puertas del primer pabellón. Al otro lado se oía el griterío de los jóvenes intercambiando golpes y otros sonidos extraños, reverberaciones huecas que no supo identificar. Astryt se aferró a la vara, buscando en ella la firmeza necesaria para afrontar ese nuevo desafío. Miró una última vez hacia la Escuela de Guerra, a lo lejos, donde había vivido las últimas seis lunas. Aquel era un mundo tangible, de carne y hueso. El humo salía de las herrerías. Ulrik y Thorval debían estar allí, trabajando en la forja. Astryt les envidió.

			Quien ha nacido bajo el signo de Tyr puede empuñar diferentes armas a lo largo de su vida, e incluso en un mismo combate. Pero solo una es el reflejo de su espíritu, y por eso merece su propio nombre. Un día tendrás que elegir qué arma merecerá ese honor.

			La maestra Unurta no solía hablar mucho, pero, cuando lo hacía, sus enseñanzas eran muy valiosas. Astryt no había olvidado sus lecciones.

			Durante mucho tiempo, su arma fue la vara. La maestra Artja se la puso por primera vez en las manos en su primer invierno en Karajard. Cortó una rama de fresno y la pulió hasta que quedó perfectamente equilibrada. Entonces era demasiado grande para una criatura de cinco años.

			

			Llévala siempre contigo, aunque te pese demasiado, aunque sea un estorbo. Un día sentirás que tus brazos han crecido como las ramas de ese fresno para defender con ella tu vida y la de los tuyos.

			Astryt obedeció. Durante los años siguientes, corrió con la vara por el bosque, comió con ella, durmió con ella, cazó con ella. Poco a poco, su peso se hizo más llevadero. Hasta que se convirtió en una fiel compañera.

			Un día se convirtió en una extensión natural del cuerpo, en una nueva extremidad.

			Una noche, mató con ella.

			En tiempo de estío, solía escaparse de la granja cuando sus mentoras dormían. Le gustaba nadar en el lago bajo la luz de las estrellas y descansar al raso. Era la única forma de escapar de las pesadillas. Se echaba sobre un prado cerca de la orilla y regresaba antes de que rompiera el alba. Pero aquella noche no volvió.

			Un filo de luna horadaba el firmamento cuando el viento comenzó a mecer la hierba. Astryt notó algo extraño. El aire se volvió más denso, casi sólido. Comenzó a sentirse mareada. De pronto, la hierba creció ante sus ojos. Finas raíces brotaron del suelo y entretejieron una tupida red alrededor de sus piernas, de su cintura y de su torso, aplastándola contra la tierra, impidiéndole respirar. Pensó que no podía ser más que un sueño espantoso, pero no era capaz de despertar. Entonces una figura brotó de la oscuridad, una sombra de cabeza astada. La espada que empuñaba brilló por un momento bajo la tenue luz de la luna.

			—Astryt Bäradlig Geffast —pronunció con solemnidad—. Eres una aberración y no debes seguir con vida.

			Nunca supo con certeza lo que ocurrió después. De pronto, el mundo cambió a su alrededor, todo se movía más despacio: las espigas tumbadas por el vendaval, las nubes danzando con la luna en el cielo negro. Los contornos se borraron hasta conformar una difusa claridad. Todo a su alrededor parecía volátil como el humo. El tejido antinatural que la inmovilizaba ya no le oprimía tanto. Lo rasgó con una facilidad sorprendente, como si las raíces se hubieran secado. Una vez liberada, alcanzó la vara. Al empuñarla, el mundo recuperó el color, la forma y los ritmos. Entonces se puso en pie y se enfrentó al intruso y su centelleante espada.

			Cuando las primeras luces del día alcanzaron el lago, una insólita alfombra bermellón cubría el verdor de la pradera. El rocío se mezclaba con la sangre fresca. Los cuervos reclamaban su festín. Astryt recibió el alba de pie, empuñando la vara. Entre la hierba yacía el retorcido cadáver de un joven deshecho a golpes. Sus ropas estaban destrozadas; su rostro, desfigurado; sus brazos y piernas, torcidos en posturas imposibles. De nada le valió la armadura y el yelmo astado. Era el primer hombre que Astryt veía en mucho tiempo. Y el primero que había matado.

			Cuando sus mentoras lo encontraron, no dijeron nada, se limitaron a quemar el cuerpo del intruso. A ella le tatuaron las orcas protectoras de su familia en la piel y le tejieron una fina trenza en el cabello. Solo tenía once inviernos.

			

			Nunca entendió qué razones llevaron a ese guerrero a una tierra tan apartada y peligrosa con el propósito de matarla.

			Pero al fin comprendía los motivos. Sin duda, se trataba de un alumno de la Escuela de las Brumas, uno que la culpó de la muerte de su maestro. Acudió a ella en busca de venganza, dispuesto a poner las cosas en su sitio y darle la muerte que le brindó Søren Hahnek.

			Indudablemente, aquel astado aprendió a combatir en aquellos elegantes pabellones. Allí le enseñaron a gobernar las raíces que apresaron su cuerpo y a quitarle el aliento de esa forma espeluznante.

			Los aprendices que estaba viendo, casi todos tan jóvenes como ella, eran instruidos en otra clase de habilidades.

			Una muchacha se enfrentaba a otra con el acero de su espada incandescente, partió su escudo al primer golpe y lo hizo arder en grandes llamas. Eso no era nada, comprendió Astryt. Si hubiera querido, aquella mestiza podría haber prendido fuego a su rival en vez de enfrentarse a ella con la espada, y también habría podido envolver en esa llamarada a todos los que estaban en el patio solo con pensarlo. Otros ataques ni siquiera resultaban perceptibles. Un joven que iba a embestir a un compañero se quedó paralizado, como si sus piernas se hubieran vuelto de piedra, y después cayó desplomado sin recibir golpe alguno. Había quienes unían sus diferentes dones para crear nuevas y espeluznantes formas de atacar.

			—El bastardo Hahnek venció a un ejército en un instante. No necesitó armas —exhaló la maestra Artja con impotencia—. Exprimió la vida a cientos de guerreros dentro de sus armaduras en el tiempo de un parpadeo. Así es el poder de un djendel en manos de un kranyal. Ocurrió en Hertejänen. Jamás he visto nada tan espantoso. Y nunca podré olvidarlo.

			Parecía conmocionada por los recuerdos. Tenía la mirada puesta en el maestro que supervisaba el adiestramiento, un astado de cabello rojo oscuro que exhibía el vigor de un hombre de armas y al mismo tiempo transmitía la serenidad de un djendel. También su indumentaria reflejaba su naturaleza mestiza: vestía una túnica sacerdotal más corta de lo acostumbrado, abierta por los lados para facilitar el movimiento. Debajo llevaba unas calzas kranyal.

			—Se llama Gilvraeth Ghait. Es el Primer Maestro aquí.

			Su mentora se llevó la mano al costado, donde tenía la marca de una enorme quemadura. Era la única cicatriz que escondía y le hacía sentirse incómoda.

			—Hubo una época en que los alumnos de Søren fueron nuestros enemigos. Gilvraeth estuvo a punto de enviarme a los Altos Prados —añadió con la mirada hirviente. Contemplaba al astado con el rostro lívido, como si reviviera el día en que lo combatió.

			En ese momento Astryt entendió, admirada, por qué las hermanas Urke habían ganado su fama. La quemadura de su maestra le pareció poca cosa teniendo en cuenta el daño que podía haber recibido.

			Tuvieron la audacia de enfrentarse a los astados con simples lanzas y sobrevivieron.

			—Los pupilos de Søren abatían a más de treinta en un solo ataque. Las filas enemigas retrocedían en cuanto veían sus yelmos coronados con astas. Sin embargo, no son perfectos. Cometen muchos errores, fíjate bien.

			Tras una primera impresión, Astryt observó los pequeños detalles. Era cierto; en su esfuerzo por manejar sus ataques espirituales, no sacaban provecho de sus armas, como si las menospreciaran. Se arrojaban de forma impulsiva o perdían el equilibrio con facilidad. Sin duda debía de ser un aprendizaje duro y en extremo complejo, pero a veces se interrumpían de forma abrupta y se quedaban paralizados como si un obstáculo les arrebataba su capacidad de manera imprevista. Como si hubieran sido expulsados del Mundo de las Brumas.

			

			Esto no está bien, se dijo Astryt, con una náusea.

			Algo en sus entrañas le advertía que emplear de esa forma semejantes habilidades era perverso. Un poder tan brutal resultaba desproporcionado, arrebatar la vida era insultantemente sencillo, no había dignidad en luchar contra un enemigo tan inferior. No le extrañaba que los kranyal aborrecieran todo aquello. Y para los djendel debía de ser mucho peor. Ver cómo utilizaban los dones al servicio de la guerra sin duda era insufrible para ellos: iba en contra de todo lo que eran y en lo que creían.

			No formaré parte de esto, decidió.

			Dio un paso atrás, dispuesta a marcharse sin importarle las consecuencias, pero algo le cortó el paso.

			Era una cabalgadura impresionante: un animal admirable de color humo y crines negras relinchó y reculó ante su cercanía. Astryt se hallaba tan perturbada que no lo había visto venir. Además, la nieve había amortiguado el sonido de los cascos. Desde arriba, su jinete le habló de forma conciliadora:

			—Entiendo que quieras huir, nos ocurre a todos cuando lo vemos por primera vez —le aseguró—. Es una forma de luchar inquietante, el instinto nos dice que es peligroso. Yo también me sentí así.

			No era un astado, como cabría esperar, sino un kranyal de unos treinta años. El cabello despeinado le caía sobre el rostro, ocultando dos ojos entrecerrados que la evaluaban con una mezcla de sagacidad y de templanza ganada a fuego y acero. Sin duda, poseía la mirada torva e inteligente de un depredador. El cuero de su peto y sus brazales estaba castigado por muchos combates. De su cadera colgaba una espada larga. Parecía demasiado delgado para blandir ese tipo de arma; sin embargo, su postura, firme y equilibrada, decía lo contrario: que estaba más que habituado a empuñarla. Una admirable sutura cruzaba su frente. Otra más pequeña le partía un lado del labio superior. Muchos podrían pensar que aquellas cicatrices le afeaban, pero Astryt había aprendido a reconocer la belleza de un corte abierto por el acero. Cada herida sufrida en batalla inspiraba un profundo respeto en los servidores de Tyr; era muestra de arrojo y valentía, una ofrenda al Señor de la Guerra. Cuanto más cruenta, más admirable resultaba.

			—Salud a los Altos, maestro Kelam —intervino su mentora, con la debida cortesía a un par.

			—Salud a los Altos, jinete Arthal —contestó él, y a Astryt le pareció que lo decía con respeto sincero respecto al estatus que eso implicaba.

			Su montura, un ejemplar de batalla fuerte y con carácter, cabeceó impaciente. Era imposible no maravillarse ante una criatura tan bella. Astryt hizo el ademán de acariciar su testa, pero el kranyal tiró de las riendas y la alejó de su mano.

			—Valdora es peligrosa —le advirtió con aspereza, aunque a Astryt le pareció que no era esa la verdadera razón.

			El maestro Kelam la evaluó desde la estrecha rendija de sus ojos. No había duda de que sabía quién era, pero además Astryt estuvo segura de que un solo vistazo le había bastado para estimar su experiencia con las armas por las durezas de sus manos, la forma en que respiraba o cómo distribuía el peso del cuerpo.

			

			—Sígueme —le ordenó sin ofrecer más explicaciones.

			Acudió al galope hacia el centro del patio nevado. Allí, Gilvraeth le saludó con cortesía y dejó a los alumnos en sus manos. Todos interrumpieron el entrenamiento para recibirle con júbilo. Era evidente que le tenían en gran estima.

			—Kelam Dranna adiestra a los mestizos en el manejo del acero a la antigua usanza y les ayuda con la monta. Han tenido mucha suerte de contar con alguien como él en la Escuela de las Brumas —comentó la maestra Artja.

			Astryt le siguió con la mirada, preguntándose por qué debían sentirse afortunados.

			—Es joven para tratarse de un maestro de armas, pero tiene más experiencia que muchos otros kranyal. Combatió contra los kĕngir hace diez años, y entonces era solo un muchacho. Por su audacia, se ganó el respeto y la simpatía del rey Kjartan, y también un lugar entre los Cuervos, su guardia personal. Pero tiene algo más, una cualidad única. Los kranyal desconfiamos de las habilidades espirituales; el maestro Kelam, sin embargo, no se siente amenazado por ellas. Nació en Djendelarn, creció rodeado de sacerdotes y mestizos, así que sabe bien lo que son los dones. Por eso es un maestro perfecto para este lugar: un kranyal que no recela de los astados. Podría haber servido en la Escuela de Guerra, pero prefirió esta indigna arena…

			Era evidente el respeto que aquel hombre inspiraba a su mentora. El maestro y ella serían más o menos de la misma edad, calculó, y también debían de compartir pericia, si sobrevivió a las huestes del uro siendo un muchacho.

			—Será bueno que comiences con él —le aseguró ella—. Sus enseñanzas no son muy distintas de las que has conocido hasta ahora.

			Kelam la reclamó de nuevo a su lado, impaciente por la demora.

			—Que los Altos te acompañen. Demuestra quién eres —la alentó Artja a modo de despedida.

			El viento sopló con fuerza en el patio, arrastrando el polvo de la nieve caída durante la noche. Astryt sintió el impulso de seguir esas motas heladas y alejarse todo lo posible de ese lugar.

			No. Si lo hago, creerán que es un acto de cobardía, meditó.

			Por el honor de las mujeres Urke, decidió obedecer. Acudió a regañadientes a la llamada del maestro de armas, sometiéndose a la mirada escrutadora de todos sus alumnos.

			—Tenemos aquí a una nueva aspirante, y no es una muchacha cualquiera —anunció Kelam a sus alumnos, todavía montado en su yegua—. Seguramente, habéis oído hablar de Astryt Bäradlig Geffast, heredera al trono de Neimhaim, hija y nieta de reyes. Tiene sangre de dioses, según dicen. Ha crecido allí donde nadie se atreve a adentrarse, en las montañas salvajes de Karajard, adiestrada por la élite del Ejército Blanco, los Jinetes Arthal. ¿Veis la trenza de su cabello? Dime, heredera, ¿cómo se puede ganar algo así en un lugar deshabitado, donde no hay nadie con quien batirse?

			Algunos soltaron una carcajada. Astryt no supo distinguir si era cinismo o genuina curiosidad lo que le había llevado a plantear semejante cuestión. En cualquier caso, el maestro confiaba en que le diera respuesta, ignorando o queriendo ignorar que de su garganta no había salido una palabra desde que era niña.

			Hacía un instante, Astryt había visto a un hombre al que sus alumnos admiraban, capaz de ganarse su respeto y afecto. Esa era una cualidad difícil de conjugar, propia de una inteligencia sutil. ¿Por qué la asaetaba entonces con tanta crueldad?

			

			Astryt empleó la vara para escribir sobre la nieve una réplica a la altura de sus insinuaciones, pero el maestro Kelam se detuvo a su lado y los cascos de la yegua desdibujaron las letras.

			—No pierdas el tiempo: no sé leer.

			Ella se apartó indignada; sin embargo, no detectó mofa alguna en sus palabras.

			—Supongo que es fácil olvidar que la mayor parte de los kranyal no sabemos escribir o leer, porque no hemos recibido la exquisita educación de un miembro de la realeza. Tampoco me enseñaron la Lengua Antigua, heredera. Y estoy bastante seguro de que nunca me hará falta.

			Dicho esto, volvió a dirigirse a los aspirantes:

			—Los servidores de Tyr veneran las armas. Yo en cambio las tomé por una única razón: para evitar que me mataran. Hay quien ansía la batalla y ve en ella nobleza y honor. Yo la he degustado: tan solo te llena la boca de barro, el vientre de sangre y los calzones de orín. No hay dignidad en ello. En cambio muchos desprecian lo que se hace en este patio. Søren Hahnek escogió el ciervo djendel como estandarte por una razón: aquí se protege la vida. Es lo que hacen los astados en tiempos de paz: contener a los mestizos salvajes como tú, que un día destruyen cuanto les rodea, incluso a los que más quieren, porque son incapaces de controlar el poder que, de pronto, ha llegado a sus manos. Ahora estás aquí, obligada a aprender algo que no quieres. La Escuela de Guerra podría haber sido tu lugar, pero te han echado. Tal vez piensan que estarás mejor entre mis alumnos porque tienes dos sangres como ellos, pero ni siquiera has despertado tu primer don. Me pregunto qué habilidad djendel escondes ahí dentro, Shon Astryt.

			La formalidad impostada con la que pronunció el vocablo que la distinguía como heredera desveló por fin el origen de su resentimiento: la juzgaba por su piel pálida y su cabello nevado, por los privilegios de los que, presuponía, había gozado por pertenecer a una familia legendaria, ignorando el desprecio y la humillación que había recibido por ello… Si hubiera tenido voz, le hubiera dicho todas esas cosas sin acritud, pero no sentía ganas de replicar. Por otro lado, el maestro Kelam no parecía un hombre que diera pábulo a las habladurías. Lo adivinó en su mirada aguda.

			—En realidad, todo eso no es más que mierda de caballo —afirmó—. Quiero verte combatir. ¿Qué arma utilizas?

			Astryt aferró la vara de fresno y la clavó en la nieve.

			—¿Un palo? —comentó, sinceramente sorprendido—. ¿Es todo lo que te han enseñado los Jinetes Arthal?

			Kelam descabalgó y desenfundó el arma que colgaba de su cintura, una extraña espada larga y negra. Tenía un solo filo en vez de dos, y carecía de guarda, lo que era del todo inusitado. Pero lo más extraordinario era su forja: su hoja no tenía la consistencia del hierro ni el brillo del acero, parecía más bien una aleación de piedra y vetas oscuras, afilada de forma impecable. Sus alumnos la contemplaban con admiración; no debía ser habitual que la mostrara.

			—La espada es la más noble de todas las armas. Forjar un buen acero es un arte, define a quien lo porta. Este filo se llama Mordunn. Significa gran negrura. —Se pasó la hoja en plano por la frente, un gesto para encomendarse a los dioses antes de entrar en combate—. Un palo es lo que usan los niños para pelearse, cualquiera puede aprender a defenderse con algo tan simple. Manejar de forma adecuada una espada requiere un adiestramiento complejo y habilidades excepcionales. ¿Crees que podrías defenderte con eso ante un filo bien templado?

			

			Apenas se había recuperado del día anterior, pero Astryt no pudo evitarlo: cualquier desafío le encendía la sangre, todo su cuerpo le clamaba responder a tal provocación.

			En la guerra no hay tiempo para recuperarte de las heridas, solía recordarle la maestra Jukul.

			Dejó a un lado el morral y la capa, se recorrió la frente con la señal de Tyr y asió de forma cómoda la vara de fresno. Los aspirantes se apartaron para dejar espacio al combate.

			—Te enfrentarás a una de mis mejores alumnas —le advirtió Kelam.

			Astryt frunció el ceño, decepcionada. Había esperado medir sus fuerzas con él, pero el kranyal no la consideraba digna de ello. Se tragó la frustración y, al volverse hacia su adversaria, olvidó todo rencor.

			Cyannan Vhalen se hallaba ante ella tal como lo recordaba. Pero bajo los cabellos castaños, casi rubios, tenía algo distinto: no había rastro de sus quemaduras y en su frente se dibujaba una cornamenta de corzo tatuada que se perdía entre los mechones de sus sienes, señal de devoción por los astados. Además, la forma en que se movía era tan templada y serena como la de un djendel, y en eso también se distinguía del hombre que conoció, que nunca dejó de ser un bravo kranyal, incluso sin ser capaz de ver.

			No está ciego, notó con sorpresa Astryt.

			Sus ojos de color avellana la miraban fijamente, con absoluto reconocimiento.

			¿Nyndh?, comprendió con el corazón en un puño.

			El parecido con su hermano mayor era asombroso. La última vez que la vio era una niña que iba de la mano de Cyannan por la ciudad de los Antiguos. Formó parte de los once perdidos. Pero había cambiado durante ese tiempo. Era como ver a su hermano revivido: vestía y se peinaba como él y empuñaba la espada corta y el escudo con la misma soltura.

			Su padre era Hoffdakulur Vhalen, capitán de la Guardia Real, así que habría recibido un buen adiestramiento en las armas desde muy temprana edad. Si lo que suponía era cierto, las manejaría mucho mejor que sus compañeros.

			—No mereces estar aquí —pronunció Nyndh con una hostilidad inesperada—. Ensucias la memoria del Gran Maestro con tu presencia.

			Si la hubiera abofeteado, no se hubiera sentido menos despreciada. Aquel resentimiento la sorprendió. Y también la devoción que mostraba por el hombre que había asesinado a su hermano. ¿Es que nadie le había contado la verdad? ¿O se negaba a creerla, como tantos otros?

			—A Søren Hahnek le faltaba una pierna, ¿lo sabías? La perdió en las Jornadas de Tyr. Participó solo por una razón: para acabar con las leyes que prohibían tomar las armas a los mestizos. Fue banderizo de mi familia, luchó junto a los Vhalen. Pero cayó al suelo y le cortaron la pierna de un tajo, sin piedad. Yo estaba allí, lo vi con mis propios ojos. Fue tu padre quien lo hizo, ¿lo sabías? ¿Te lo contó alguna vez?

			Astryt apretó los labios, manteniendo la calma pese a la tormenta que comenzaba a formarse en su interior. Conocía esa historia, para las hermanas Urke fue una gesta de su padre y un tributo para Tyr. En otras circunstancias hubiera creído que Nyndh la provocaba para que diera el primer paso. «Entre dos combatientes prevenidos, quien emprende el ataque está en desventaja», la habían advertido muchas veces durante sus entrenamientos. Pero no se trataba de eso. Por alguna razón, Nyndh la odiaba de forma auténtica, su aversión era tan fuerte que le dolía al respirar. Ardía en deseos de atacarla, y lo haría con todas sus fuerzas, previó.

			

			La espada que empuñaba Nyndh no era de madera ni tenía el filo romo. Era un arma de combate, podía matar de un corte. A pesar de su evidente ventaja, mantenía la cautela, no la infravaloraba. Quizá había asumido que una niña criada por Jinetes Arthal, que lucía sus tatuajes familiares y servía a Tyr, sería una digna rival.

			Impaciente por empezar, Nyndh la tentó sajando el aire muy cerca de su cuello. Astryt no tuvo dificultad en desviarla con un contundente golpe de vara, pero las magulladuras de su espalda estallaron en una ardiente protesta.

			Su oponente repitió la tentativa, intentó engañarla con un ataque sorpresa. Después encadenó una sucesión de fuertes espadazos con los que trató de romper su defensa y hacerla retroceder. Se movía con la elegancia de una cierva, era precisa y silenciosa. La vara era recia y soportó bien el duro castigo del filo de acero. Pero cada vez que contenía o desviaba una arremetida era como si volviera a recibir un latigazo en la espalda. Hizo lo imposible por ignorar el dolor y mantuvo el acero a una segura distancia del cuerpo. Aquella pelea tenía que terminar cuanto antes.

			Se lanzó al contraataque y Nyndh la recibió ávida de combate. Esquivó sus latigazos feroces o los detuvo con el escudo sin dejarse sorprender, como la Vhalen que era. Conocía el arte de la lanza, Astryt pudo verlo en la forma en que se acomodaba a sus ataques. No logró romper su guardia ni una sola vez.

			—Luchar con un palo tiene sus ventajas —explicó Kelam, entre tanto, a los alumnos—. Es fácil de conseguir, sencillo de manejar, y te ayuda a mantener lejos a tu rival. Pero ¿qué ocurre cuando te arrebatan esa distancia segura?

			El maestro hizo una señal a su alumna y esta asintió.

			Abandonando toda prudencia, atacó de frente, de forma abierta. Astryt se protegió, pero demasiado tarde comprendió que era justo lo que su adversaria había previsto. Nyndh cambió de estrategia. Con increíble elegancia, dio una vuelta sobre sí misma y trazó una trayectoria oblicua que partió limpiamente el asta por la mitad.

			Conmocionada, Astryt dio un paso atrás con un trozo de vara en cada mano. Comprendió que Nyndh la había atacado siempre en el mismo punto con extraordinaria precisión, hasta mellar la madera, lista para el impacto final.

			El primer regalo que recibió de sus maestras, su única compañera durante su niñez, había quedado inservible. La joven Vhalen no le concedió tregua alguna y la acosó cuerpo a cuerpo. Astryt retrocedió y esquivó las arremetidas del acero lo mejor que pudo, pero dos palos rotos eran una pobre defensa contra una espada y un escudo, y no estaba acostumbrada a luchar a una distancia tan corta. Comenzó a perder confianza y resuello.

			«Mira a los ojos de tu enemigo, igual que hacen los lobos. Te dirán por dónde vendrá el ataque», solía decir la maestra Artja.

			Pero Nyndh se parecía demasiado a Cyannan… Una calavera blanca de cuencas vacías, una mano esquelética tendida hacia ella tratando de agarrarla.

			Algo le golpeó violentamente la mano derecha y, casi al mismo tiempo, una patada en el pecho le quitó el aliento. Cayó de espaldas sobre la nieve y el canto de un escudo le aplastó el cuello. Gimió estremecida, era como si hubiera recibido de nuevo los nueve varazos de golpe.

			

			Sobre ella, Nyndh movía la boca como si estuviera hablando, pero Astryt no oía lo que decía, casi no podía verla. Solo oyó el sonido de unas cadenas al romperse. Las que mantenían apresado al animal salvaje de su interior.

			El maestro Kelam ordenó a Nyndh que se retirara. Observó a la joven heredera, que respiraba muy fuerte, con la mirada perdida. Frunció el ceño, decepcionado. Luego empleó la espada negra para tocar su trenza de honor.

			—No me importa cómo ganaste esto, no lo mereces.

			Un hábil giro de muñeca le bastó para seccionar limpiamente la fina trenza, que cayó lejos, sobre la nieve pisoteada y sucia.

			Kelam no supo qué le arrebató a Mordunn de la mano ni cómo pudo caer de espaldas, atacado con tal celeridad que no tuvo tiempo de defenderse. Tan solo oyó un crujido de huesos rotos cuando Astryt le partió el antebrazo bajo la bota. Ni siquiera le dejó gritar: antes de que pudiera moverse, alzó su vara astillada y le clavó al suelo con ella, atravesándole de lado a lado.

		

OEBPS/image/cover.jpg
S gy

N = A G
; £ & ) .
% ARANZAZU SERRANO LORENZO 4

LA LOBA BLANCA
pLazA [ sanes





OEBPS/image/portadilla.jpg
ARANZAZU SERRANO LORENZO

LA LOBA BLANCA

PLAZA JANES





OEBPS/image/edelweiss.jpg





OEBPS/image/fuerza.jpg





OEBPS/font/TimesNewRomanItalic.otf


OEBPS/font/Typewriter.otf


OEBPS/image/13.jpg
|

|
|
|
1
|
|
|

N
A
R
Q)
(R
(Y
R
Ry
QR
R
R
R
QR
QR
R
R
o
A

S5

N

.~/.-/e/.~/.»/yy.-/.-/yyy.~/u.-/.-/.v:/:/:/J:/yyyyyyyyyyyyyyyvmé
&

S

T vl

YNATVIQIN V130 OWSTAY 9T NODDYAN) 30
SONILINY S0T3A3INING (1 S S0130 Y
HL3VSNAEAT 01y 91 SYIITA SYNY!
0MIQY2RYEN] T 0aV¥9YS 3

0504 T30 V53¢ 41 SONILLNY §

JINIINOJ 30 VL¥INg €1 AVANTD VTV VOYAING
JINITHQ 3 VLN (T SYWNY SY13 v13nSy ¢
QINoTIa VLN TT LR AETDIS A
00YD)AWHA VYL 01 V1Vg T

NN

S

R R R R R R R R R UL

R

S

SIS

S

SRS

<

SESEREERESERERERL

.
.
.
¢
v
¢
¢
v
(&
¢
¢
¢
¢
o
:
.
.
ﬁ

K






OEBPS/image/laestrella.jpg





OEBPS/image/14.jpg
et oo
PUNTANORTE __ KavA7aRD
Sl

o "'H[

DELAS 7 oo . 4

ISUAS TERE o !
o Mighssomon






OEBPS/image/medallon.jpg
NS
NN
(<N

ﬁwu//m\/\
N





OEBPS/image/15.jpg
o Istmo
e Cha ) hacintas LLETTAS

e Embin






OEBPS/image/medallon_capitular.jpg





OEBPS/font/PiecesofEight.otf


OEBPS/image/16.jpg
R,
SRS

S
A
&

NSRS

SN
.

2R

RRELGLR
252

AN 56 D.B.

(&)
O

s

G

oL
.

EXTRANOS

€3

IRAENVALL

;2\5‘
(Los G
o Hsg
DHIRTUNE
ki Louka

NERTESNEN






OEBPS/font/TimesNewRoman.otf


OEBPS/image/17.jpg
X
P2
d

\a i

D
»
»

RIS CA
XOXG AL

. =..
( LRI TV LSy 4
R HONAN : i
A N / N
Q i) YN W13 \ ﬂ O
W‘ NN |/ O
A 1 X
& N - OGNS oy omagmg ¥ @
d \ 1 »
NIGAN NYLWEY NBNgS T ©
9 : é\szz HATHONNT VLI .
4 \ Q00 : ¢ 9
Q) LYININLLY 5:5: _z<s/z|/ P STV RIS w9
& e Lnva 1574339 NIAGSIN o &
©) [RIE NIIVHA SMINHY Q3401 i ; 9TT0VYYg (9IS I»\ : Ul ()
S / / oy = // Ty = i g &
9 s \ Yo ()
D) bonny  BnOuN VSHRCYNPA o gt \ e mm 9
& 3 WINVALV T QUL d STIONGIISIN) L)
& A NIALSS L g o
(&) UL VLAY oTIaHIyg 08 b o)
) w6
G) = 3 2 1574439 Nookay o
T T i
s g LSV RN 3

NYLTY3) HLIYZ10] T

Y]D0T1VYINID _

)

»






OEBPS/image/nieve.jpg
O





OEBPS/image/30.jpg
C:Jf/mﬁ J &r nigves

C/ g
/b ~ 22y





OEBPS/image/QR_Code644-1409516305.jpg





OEBPS/font/SabonBoldItalic_EB.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPSBold.otf


